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I C   A 
Ia situación en Espana es in- 

sostenible El régimen as- 
queroso que impera en Ia 

Península ha desembocado en un 
callejón sin salida Economicamen- 
te Espana está hundida. La impo- 
tência de Ia dictadura franquista 
para contener Ia incesante cares- 
tía de Ia vida ha culminado en un 
reguero de huelgas en casi todas 
Ias regiomes industriales. 20.000 
obreros de cinco fábricas de teji- 
dos en Catalufia han abandonado 
ei trabajo, aguantando 14 dias de 
viril protesta, a pesar de ias me- 
didas draconianas anunciadas por 
ias autoridades: cierre de negocía- 
ciones, eesantía perpétua y hasta 
Ia cárcel si tuera necesario. JNo 
hubo nccesidad de todo esto. Los 
trabajadores han cesado em su pro- 
testa y han entrado ai trabajo nue- 
vamente. Las fábricas no se han 
cerrado  y  no   se ha   despedido  a 

gas perduran. Estas huelgas no 
son exclusivamente de caracter eco- 
nômico, aunque esa sea quizá Ia 
mayo razón. Hay un malestar en 
Ia clase trabajadora, que se en- 
cuentra maniatada y ligada a los 
"sindicatos verticales" de ia Fa- 
lange, y que no gozan siquiera de 
los derechos más elementales. Ade- 
más los huelguistas de Barcelona, 
hicieron pública su solidaridad con 
los estudiantes de Medicina, cuya 
Facultad está cerrada desde fines 
de enero. 

El régimen dictatorial y autori- 
tário dei enano sangriento es re- 
pudiado por todos los estamentos 
de Ia vida espanola y por ei pue- 
bio en general. Los estudiantes, 
los obreros, Ia burguesia media; 
hasta los curas; se revuelven con 
impaciência ante una situación que 
los condena ai hambre, ai silencio 
y a Ia inmovilidad. 

. .amenazan devorarlo. 

nadie. Ias ordenes drásticas de 
los servicios de Franco no han te- 
nido  efectividad. 

En Guipuzcoa,  en Astarias  y en 
alguma región castellana, las huel- 

Podemos decir claramente que en 
Espana no existe una estabilidad 
econômica ni mucho menos una li- 
bertad intelectual. Toda Ia vida 
está subordinada a ur. fantoche uni- 

formado, carente de escrúpulos, de 
dignidad y de integridad. Los mi- 
litares inclusive murmuran de que 
Franco ha hecho de Espana una 
colônia norteamericana. Todo ei 
mundo se agita y protesta, como 
puede y como sabe, contra un ré- 
gimen gastado, embrutecido y lle- 
no de lacras. Nadie cree ya en las 
palabras altisonantes dei "Caudi- 
11o" que en médio de su locura pien- 
sa aún en crear una Espana im- 
perial ... 

Soplan vientos de cataclismo en 
toda Ia península. De norte a sur, 
cunde una ola de pesimismo acla- 
parador. Las entregas de dinero 
que ha hecho Norteamérica a cam- 
bio de establecimientos de bases 
mortíferas, se esfuman, se diluyen 
en ei infinito. Nadie sabe ei des- 
tino que se dá a este dinero. Fa- 
lange ha caído en ei más estrepi- 
toso de los fracasos y de los des- 
créditos. Hasta Franco mismo Ia 
odia y Ia repudia. 

Toda esta descomposición inter- 
na ha dado lugar a diversas posi- 
ciones y posturas que ei dictador 
ha usado para salir dei atolladero. 
Incapaz de solucionar ei problema 
por si solo, a Ia manera de los dés- 
potas, y con los métodos sangui- 
nários que siempre ha usado, se ha 
visto obligado a recurrir a su pro- 
pia esposa, para que sirva de in- 
termediária cerca dei preienüiente 
a Ia corona real. El viaje de Don 
Juan a Estados Unidos ei mes 
próximo, ha causado sensación en 
los diversos médios estatales dei 
mundo. Este vástago de ia podri- 
da dinastia borbónica ha dicho pu- 
blicamente que se dispone a plan- 
tear ei problema político de Es- 
pana ai gobierno de Estados Uni- 
dos. 

Es casi seguro que, dentro de 
poço, habrá acontecimientos en Es- 
pana. El régimen franquista, cul- 
pable de tantos asesinatos y tro- 
pelias, se desmorona, se hunde de- 
finitivamente . 

Estos acontecimientos serám sin 
duda, amanados y preparados por 
los mismos jerarcas y procónsules 
franquistas con Ia ayuda de Ia tur- 
bulenta e intrigante diplomacia 
yanky. ;,Monarquía? ^Junta Mi- 
litar?   ;Quien sabe! 

UJl   puebio  sumido   en   las mas 
horrenda de las tiranias, tortura- 
do, masacrado y sujeto ai período 
policíaco, militaresco y clerical, no 
podrá intervenir decididamente. 
Habrá  que esperar  tiempos mejo- 

res y propícios. 
Pero ai final intervendrá, porque 

aún conserva las vértebras sanas, 
y ei espíritu de libertad no ha des- 
aparecido  totalmente. 

Ortega y Gasset hablaba dei 
acicate como reactor de las mul- 
litudes. Este acicate vendrá más 
tarde por parte de todos los hom- 
bres que todavia obran bajo ei im- 
pulso dei sentido liberal de Ia vi- 
da. 

Lo importante es que al cabo de 
veinte anos de ignomínia, de te- 
rror y de barbárie, Franco y toda 
su pandilla de facinerosos, no han 

EDITORIAL 

S ! 
podido llevar a cabo Ia "teoria" dei 
"Império único   y grande". 

El Pais se ha desmembrado. La 
Península es una colônia sujeta a 
los vaivenes mundiales, con un pa- 
pel triste de impotência, sin un 
átomo de espiritualidad y en per- 
pétua   decadência. 

Espana ha desembocado en ei 
CAOS. Y ei caos es siempre un 
final de etapa. El muevo camino, 
Ia ancha ruta que se abrirá en 
Espana, después de este final ver- 
gonzozo y criminal, será construí- 
do por ei puebio, que a Ia postre, 
es ei que dice Ia última palabra. 

El 
Nuevo 

Amo 
N IKITA- Khrushchev, 

Secretario dei Co- 
mitê Central dei 

Partido Comunista de Ia 
URSS. Fue nomtarado pri- 
mei-  ministro de  Ia Unión 

T-* f\\-\ ri-ry +- r. 

ocupa ei puesto que tuvo y mantuvp durante tantos anos ei 
despótico Stalin. 

Era algo fatal, inevitable, perfectamente previsible den- 
•tro de Ia mecânica política dei Partido Comunista, que em- 
plea Ia zancadiíla, ei desprestigio y hasta ei asesinato para 
mantener su hegemonia. No hay casos imposibles en Ia fla- 
mante "diplomacia" comunista. 

Krushchev se ha convertido en ei nuevo amo omnipo- 
tente de Rusia a despacho de su insistente y espectacular 
campana contra ei "culto a Ia personalidad". Bulganin irá 
a hacerse cargo do alguna empresa hidroeléctrica en eual- 
quier rincón de Sibéria. 

Después de haber aborrecido publicamente ia dictadura 
personal, de haber entronizado Ia "dirección colectiva", ei 
Partido Comunista Ruso sigue las huellas que llevaron a 
Stalin por los caminos más fáciles de Ia represión, de Ia 
crueldad contra cualquier intento de oposición a sus ideas 
personales. Es Ia táctica suprema dei Partido que no re- 
para en médios ni en causas. 

Más tarde, no tardará mucho, Nikita será desplazado 
por otro lobo de Ia misma camada. Sin embargo, Ia apara- 
tosa estructura que va desmoronando lo que está más cer- 
cano a Ia cúspide, puede también cercenar ei vértice de 
Ia pirâmide. Es una ley fatal en los sistemas de construc- 
ción. 

El puebio ruso. digno de mejor suerte, tiene ya otro 
padrecito, otro zar terrible, otro amo supremo. 

Algúa dia los gusanos, en plena euforia de podredum- 
bre, ptieden comerse a los lobos.. . 

Cuando ei hombre fue capaz de 
pensar, cuando alcanzó en Ia esca- 
la zoológica ese peldano que 
perfeccionó su cérebro hasta per- 
mitirle analizar, comparar y cata- 
logar sus sensaciones para conver- 
tirlas en ideas, tal vez Ia primera 
labor de ese órgano maravilhosa- 
mente desarrollado fue Ia de fabri- 
car estas três interrogantes: i Don- 
de estoy? iQué soy yo? iQué ha- 
go aqui? Entomces, cuando ei hom- 
bre se hizo estas preguntas, que 
forzosamente hubieron de ir segui- 
das de otras muchas, ya que ei 
pensamiento es una dnterrogante 
permanente, comenzó a hacer ciên- 
cia este animal a cuya espécie per • 
tcnecemos. Una ciência balbucien- 
te, claro, porque balbuciente era 
su pensamiento y sus limitados y 
burdos sentidos los únicos médios 
de que disponía para elaborar esa 
ciência. Pero en cuanto los huma- 
nos comenzaron a escarcear en los 

mistérios de Ia vida, con ei anhelo 
sublime de comprender y dominar 
esos mistérios, entraron en ei ca- 
mino que conduce al conocimiento 
de esas grandes leyes de Ia vida 
que rigen Ia vida misma. 

De entonces acá, en ei desliz de 
toda Ia historia, no ha habido mo- 
mento en que no estuviera presen- 
te en casi todas las manifestaoio- 
nes dei pensamiento ese hambre 
voraz de conocer verdades que im- 
pulsa al hombre a las más gran- 
des  aventuras  de  Ia  espécie. 

Claro es que, aún con Ia inten- 
ción de buscar verdad, ei hombre 
se ha internado por caminos tor- 
tuosos y sombrios que le han Ue- 
vado a errores y aberraciones for- 
midables, hasta ei  extremo que «1 
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RAIZ DE LA IDEA DE IGUALDAD 
pensamiento oficial de casi todas 
las épocas ha estado impregnado y 
regido por esas aberraciones y esos 
errores. 

Los más grandes errores y las 
aberraciones más grandes de nues- 
tra espécie han sido las religiones. 
Con ellas se han intentado expli- 
car todos los mistérios de Ia vi- 
da. Y esas aberraciones tuvieron 
ei poder de dominar y orientar Ia 
vida humana en casi todos los 
momentos de Ia historia. No obs- 
tante ello, también hubo en todos 
esos momentos humanos que intu- 
yeron —porque no podían conocer- 
las só!o con elncubraciones menta- 
les, que era de lo único de que 
se podían valer— las grandes le- 
yes naturales por las que debía 
regirse Ia vida humana en armo- 
ma con su propia naturaleza y Ia 
naturaleza dei médio en que se 
Hesenvuelve. Si no hubiera sido 
así, si no hubiera habido humanos 
inconformes en todo momento, ei 
pensamiento y ei conocimiento se 
hubieran estancado al aceptar las 
primeras explicaciones religiosas 
que, por ser religiosas, siempre 
pretendieron ser explicaciones cier- 
tas y absolutas. Por eso, todos los 
períodos de Ia historia propiamente 
dicha —y tal vez los de Ia ante- 
historia y Ia protohistoria— todas 
las épocas de !a humanidad de que 
tenemos noticia cierta, registran 
seres que se rebelaron contra   las 

creencias de Ia época para ofrceer 
a los problemas de Ia humanidad 
soluciones nuevas y, casi siempre, 
más cerca de las verdaderas so- 
luciones de esos problemas. La his- 
toria toda dei pensamiento está lle- 
na de esos ejemplos. 

El hombre primitivo aprendió 
muchas normas de vida de los ani- 
males, con quienes vivia en comu- 
nión estrecha y con quienes había 
compartido muchos aspectos de su 
propio vivir. Con frecuencia ra- 
partió con algunos de ellos su ali- 
mento y su vivienida, y ei estúdio 
de su vida, aunque solo fuese por 
las impresiones que le causaban 
las actitudes animales considera- 
das por él como extraordinárias, 
constituye Ia manifestación prime- 
ra de las ciências naturales. Nues- 
tros antepasados, viviendo en es- 
trecho contacto con los animales, 
transmitieron a sus hijos esa pri- 
mera eneic'opedial verbal práctica 
que en form-a de lcyendas, provér- 
bios y sentencias estudiaba Ia psi- 
cologia animal, —porque también 
los animales tienen una vida psi- 
cológica— tomándola como ejem- 
plo de ética y buenas cualidades. 
Por este camino, lo primero que 
ei hombre debió observar fue esa 
enorme aglomeración de tribus 
animales en las que ei semtimiento 
de igualdad y apoyo mutuo es 
practicado d« manera casi  absolu- 

ta. No pudo escapársele al hom- 
bre de aquellas épocas Ia presen- 
cia en las grandes sociedades de 
monos, sus más cercanos parien- 
tes, de esos grandes princípios de 
igualdad y ayuda mutua en Ia bús- 
queda de alinentos, al trasladarse 
de uno a otro lugar Ia tribu, al 
combatir en tomún contra ei ene- 
migo, al apietarse unos contra 
otros para ccmunicarsc calor en 
los dias de fiío intenso, como cita 
Kropotkine: 'Pero nuestros ante- 
pasados, dice ei gran sábio ruso, 
que atribuían a los animales un 
intelecto superior ai propio, consi- 
deraban estos acuerdos como una 
cosa natural". 

Según ese concepto, todos los 
animales —fieras, pájar»s, peces— 
están en comunión continua entre 
si. Se advierten ei peHfro unos a 
otros mediante signos o sonidos 
que ei hombre no entieide; se in- 
forman unos a otros aceica de toda 
clase de acomtecimientoí; forman, 
en fin una enorme socedad con 
sua tradiciones de buena vecindad 
y hasta   de cortesia. 

Estas observaciones hubieron, de 
llevar al hombre primiivo a Ia 
idea esquemática de que Ia ayuda 
mutua y Ia igualdad soi leyes de 
Ia naturaleza que se esüenden a 
todas las manifestacioneí de Ia vi- 
da animal. Esto hubo te rcforzar 
Ia concepción de Ia idei de uni- 
dad adquirida aiiteriornusite, cuan- 

do ei hombre aprendió a distinguir 
a su propio semejante de los otros 
animales, formando un concepto 
un tanto más complejo de su mo- 
ral al" normalizar su conducta, no 
solo con sus semej antes, sino con 
los animales, sus vecinos inmcdia- 
tos, y naciendo en él un concepto 
un tanto más abstracto de estos 

■princípios fundamentales de Ia éti- 
cia y Ia justicia. 

La influencia que este deseubri- 
miento hubo de tener è"n ei pen- 
samiento de aquellas épocas pri- 
meras debió ser decisivo para ei 
porvenir de Ia humanidad. Por él 
se llegó a Ia concepción primera 
de Ia unidad de origen que, bas- 
tante más tarde, sirvió de base a 
las extendidas religiones monoteís- 
tas para considerar a todos los hu- 
manos como hijos de un solo dios 
e iguales, cuando menos, ante ese 
dios.que los creó. Esa concepción 
primera de. Ia unidad de origen, 
considerando al hombre, a Ia hu- 
manidad toda, como producto de 
una misma causa, que implica, en 
su esemcia, un principio de igual- 
dad, hubo de influir en los con- 
ceptos morales de aquel tiempo y, 
tal vez, realizo Ia más grande re- 
volución moral e ideológica de to- 
dos los tiempos. Cuando ei hom- 
bre comenzó a considerar al hom- 
bre como un su igual, había des- 
cubierto una de las más grandes 
leyes de Ia naturaleza y había sen- 
tado una de las primeras y primor - 
diales piedras de todo ei edifício 
de su  ciência y de su moral. 

Había descubierto una de las 
fundamentales raíces dei anarquis- 
mo. 

EL NIHILISMO 
Por VOLINE 

EL nihilismo (dei llatín nihil, nada) es un vocablo, introducido 
en ei lenguaje político-social moderno por Ia literatura rusa. 
El padre dei término, hoy tan conocido, fue Turguénev. Lo 

uso por primera vez en su célebre novela "Padres e Hijos". Y lo 
definia de este inodo. Se trata —dijo— de una corriente de ideas, 
que atosigaban a Ia Inteligência rusa entre los anos 1860 y siguien- 
tes. Esas ideas eran principalmente de caracter filosófico y moral. 
Los más entusiastas partidários de las mismas fueron los estudian- 
tes y las alumnas jóvenes de los centros de enseíianza de Petro- 
grado   y dè Moscú. 

El materialismo y ei individualismo constituyeron los pilares de 
Ia concepción filosófica de que hablamos. El aparato materialista se 
lo suministró ei libro dei pensador alemán Luis Búchner, titulado 
"Fuerza y Matéria". E.ita obra actuó de evangelio de Ia nueva es- 
cuela. Y aportaron también su grado de arena a Ia construcción 
mental de que se habla, ei naturalista Darwin y ei antropólogo Mo- 
1'eschott. 

En tanto que materialista, ei nihilismo desencadenó una guerra 
encamizada contra ia religión, así como contra cuanto escapaba a 
los domínios de Ia pura razón positiva. Atacaba cuanto se encuen- 
tra al margen de las realidades tangibles e inmediatamente útiles; 
y pertenece  al orden espiritual, sentimental e idealista. 

Despreciába ei arte por ei arte, Ia belleza a paio y pelo secos; 
Ia estética esnobística; ei amor platônico y pasado por mil águas de 
olor; ei ornato vestimentalístico; los trucos con que se tiende a 
agradar y hacerse simpático. 

Los adeptos más enardecidos dei credo de que hablamos, llegaban 
hasta a renegar totalmente dei Arte, considerándolo como una mera 
manifestación de idealismo y, de esterilismo. 

El gran ideólogo de Ia secta, ei brillante publicista Pisarev 
(muerto accidentalmente en su más lozana mocedad), en uno de su.3 
orignales artículos, puso un.ejemplo que hizo sensación, afirmando 
que él más infeliz zapatero era persona mucho más estimable y dig- 
na de ser admirado, que Rafael de Urbino; puesto que ei primero 
da a Ia sociedad productos matoriales y útiles y los cuadros dei 
segundo no valen más que para alimentar las ratas de iglesia. El 
propio panfletista despedazaba a mordiscos al poeta Puchkine, gran 
pontífice de Ia lírica romântica y hueca como una tumba que va- 
ciaron los gusanos devoradores. 

"La naturaleza no es un templo, sino un taller, un laboratório; 
y ei hombre ha nacido para trabajar, en él", decía Bazárov, ei ni- 
hilista   de ia novela de Turguénev,  antes citada. 

La guerra dei nihilismo contra ei caduco mundo de su época 
aunque limitada a k>s estrechos planos de Ia Prensa y Ia tribuna; 
aunque literária, oratória y verbal, se distinguió por lo peligrosa y 
azarosa; porque tenía que luchar con Ia censura que arreciaba con- 
tra toda manifestación de pensamiento libre y con una policia que 
no quemaba herejes, pero que los errviaba a pudrirse a Ia cárcel y a 
Sibéria. El zarismo despiegaba un Verdadero terror contra cuanto 
olía a liberalismo  y a socialismo. 

Pero, lo que estaba más hondamente en Ia base de Ia doctrina 
de subversión que estudiamos, fue ei individualismo, que era lo que 
más perseguia con su knut ei cosaco. La personalidad sacaba fuera 
de si al pope, al acadêmico, al burocrata, al general, al financiero 
y al! Gran Duque. Se Ia aplastaba implacablemente en los de abajo, 
que estaban, adquiriendo conciencia alarmante de su ser y de su 
valer.   £No era ya eso Ia revolución? 

Mas los fieles de Ia nueva religión no cejabah. Ennombre de Ia 
libertad individual rechazaban todas las presiones, toda traba, toda 
obligación de servir y obedecer a Ia autoridad ilegítima y hasta a 
Ia que se disfrazaba de legitimidad; se mofaban de los supuestos 
deberes que imponen al ciudadano lá família, Ia sociedad, Ia cos- 
tumbre, Ia rutina, las creencias en dioses y era mitos. 

Independência completa dei escllavo, injustamente sometido g pa- 
tronos, a domines, a capataces, a 'caporales, a guardias de Ia porra, 
a todo gênero dedomadores y castradoras y adormideras; he ahí ei 
pfoglttmu dei iiiiiiiisoio. •   " 

A Ia cuestión que a todo nacido se le pone al desembarcarlo 
en mitad dei arroyo, interrogándole qué es lo que aprreba y admite 
de cuanto le rodea, contestaba ei nihilismo: "Nada. Me friego en 
todo". ,      ._ . 

Trad. de A.   Samblancat 

La Tragédia 
Cubana 

Por  GUI L ARTE 

"Los grandes derechos no 
se compran con lágrimas, si- 
no con sangre". 

JOSÉ MARTI 

CUBA resuma sangre a 
todo lo largo y lo an- 
cho de su suelo cal- 

cinado por ei sol y emporca- 
do por las pezunas de los ge- 
nízaros de Batista. A Fulgen- 
cio le sobran méritos para os- 
tentar Ia genuína represen- 
tación de los déspotas ameri- 
canos, montaraces e incultos, 
verdaderos bandidos con uni- 
forme y especializados en atra 
cos a las cajas dei erário pú- 
blico. El sátrapa antillano — 
de él se dice que hasta cuandG 
firma con Ia ihiuella digital co- 
mete faltas de ortografia— 
no repara en médios ni se fijs 
en canallada más o menos si 
ello le permite seguir deten- 
tando ei poder, que se basa 
en ei monstruoso critério de 
que Ia voluntad dei puebio cu- 
bano reside en ei fondo de los 
calzones dei mestizo generali- 
to. 

La historia de Cuba es Ia 
enciclopédia dei dolor huma- 
no. La conquista significo ei 
exterminio total dei autóctono, 
ei indio caribe, y ei inicio dei 
infame tráfico de carne ne- 
gra, con cuyo dolor se cimen- 
taron fortunas que suponen 
colosales monumentos de ig- 
nomínia y bestialidad huma- 
nas. El movimiento de inde- 
pendência, tan generoso y tan 
popular en su raiz, con sus 
h épicos mambises y adalides 

s maravillosas cualidades 
^es de un José Marti, fue 

almente estrangulado 
intervención norteame- 

ricai ., que así daba cuerpo a 
Ia maquiavélica doctrina de 
James Monroe, que no es otra 
cosa que ei pretendido "dere- 
cho" de los EE. UU. a ejer- 
cer un absoluto monopólio po- 
lítico, militar y econômico so- 
bre ei resto dei continente 
americano. 

"Cuba libre" pasó a ser Ia 

cancha en que habían de diri- 
mir sus diferencias verdade- 
ras pandillas de gansters con 
su secuela de pistoleros y tra- 
ficantes de estupefacientes, 
en lucha desesperada por Ia 
conquista dei poder, para des- 
de allí continuar su tarea con 
toda impunidad. 

Ta! sucesión de inmoralida- 
des y desvergüenzas dio pá- 
vulo al golpe de estado de Ba- 
tista, cuyas consecuencias es- 
tán bien a Ia vista. Las in- 
moralidades y las indecências 
de Prío jamás podrán justifi- 
car los crímenes dei ex sar- 
gento metido a redentor. Por 
eso, porque ei puebio cubano 
ya está harto de ser manipu- 
lado y esquilmado por golfos 
de Ia más baja ralea, Ia islã 
gime bajo ei horror dei fuego 
y las explosiones. 

Y al crimen bestial y metó- 
dico que se pretende disfrazar 

. . .sátrapa antillano... 

desde ei poder con burdos vi- 
sos de legalidad, se opone he- 
roiro y viril ei canto de Ia di- 
namita, lanzada por ei guaji- 
ro dei campo y ei rebelde de 
Ia ciudad, hermanados y cons- 
cientes de Ia perentoreidad 
de las dos- misiones a cumplir: 
Primero, derrocar a Batista; 
después, ; AHORCARLO! 
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Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 

CAMINOS DE LIBERACION 
Diferimos de aquellos que, para 

justificar posiciones negativas a 
Ias prácticas de liberación inme- 
diata, alegan que "som muchos los 
caminos por los cuales se puede 
llegar a Roma". Esto puede ser 
verdad si a Roma se va a ver ai 
Papa, pero no Io es cuando, trátese 
dei hombre o de Ias multitudes, 
eligen un camino deseosos de li- 
bertarse. 

Leyendo Ia conferência que Sal- 
vador Segui dio en La Mola, entre 
muchos pensamientos interesantes 
que figuran en su disertación hay 
uno que dicc: "El hombre que no 
es anarquista es un esclavo". Así 
Io entendemos. Los caminos de li- 
beración solo ai anarquismo perte- 
necen. Claro está que esclavitud 
también es depender de un salário, 
hacer uso de ciertos requisitos que 
los gobiernos imponem y no es po- 
sible eludir, por imperativo de una 
fuerza que nos yugula, como ei 
mantener relaciones con ciertas 
personas o ambientes que distan 
mucho de ser de nuestro agrado. 
Pero aún  soportando  esto,  pensar 

Por Severino CAMPOS 

en anarquista, compenetrarse cada 
dia más con ese gran ideal, es es- 
tar plazado ya en ei único camino 
de liberación. 

Todos cuantos proyectan encum- 
brarse a los altos cargos guberna- 
mentales dicen hacerlo para liber- 
tar ai pueblo, o a su país. Lo di- 
ce ei Presidente de los Estados 
Unidos, lo dice Batista, lo dice 
Franco, lo dice Trujillo y muchos 
otros que hubieron de Ia misrna al- 
curnia gubemamental. Sin distin- 
ción juran, unos y otros, que se 
sacrifican personalmente, aseveran- 
do cani énfasis que no tienen ningún 
interés en ei cargo que pretendeu 
ejercer. Su meta es, si creemos en 
sus pálabras, ver a sus semejantes 
en e?tado superior ai que gozan. 
Erigidos en redentores, ei camino 
elegido es, para si, ei más espinoso 
de los habidos, ei de los grandes 
sacrifícios personales, ei de los 
desvelos mortificantes, ei que de- 
jan sembrado de girones persona- 
les para que, ai final de ese cal- 
vário, los humildes encuentren ei 
paraíso prometido. 

■       ■ —'1 

Siempre Ia posteridad mostro lo 
contrario. El camino elegido por 
tales tutores no es ei de Ia libera- 
ción de los pueblos; es ei de Ia 
emancipación personal de los am- 
biciosos, de los tiranicidas, de los 
mercaderes que no tienen en cuen- 
ta ei) enorme sufrimiento que Ia 
gran mayoría de los humanos so- 
porta. 

Haeed uso de Ia historia y ve- 
réis a donde llegaron los sacrifí- 
cios de los dominados faustos re- 
dentores; mirad, y esto puede se- 
ros más fácil, los exponentes vi- 
gentes de esas altezas que claman 
por la democracia, por los gobier- 
nos de fuerza, por la Santidad de 
Cristo "Nuestro Senor" y por otros 
motivos de sugestión y domínio. 
iNo veis desmentidos todos los 
ofrecimientos? iNo veis a todos 
estos personajes caminar sobre ru- 
tas sinuosas para despistar y en- 
ganar a los pueblos? Ciego de en- 
tendimiento será ei que no lo vea. 

El Papa, intérprete dei Cristia- 
nismo, dicen que representante de 
dios en la tierra, abogado y defen- 

ESPEJO  DEL MUNDO 

L A   L E Y 
Cuanto más se profundiza en ei 

estúdio de lo jurídico y lo legal, 
a la luz de la conciencia humana, 
más claro aparece lo funestas que 
las leyes son y lo absurdo de lo 
que representan. Casi la totalddad 
de los ciudadanos en la mayoría de 
las naciones, ignoran ei texto de 
los estatutos que rigen en su país, 
y hasta desconocen por completo- 
la propia Constitución fundamen- 
tal de lo que llaman su pátria. Y 
si los pueblos se desenvuelven so- 
cialmente sin muchos tropiezos, es 
gracias a las costumbres y echan- 
do mano de fórmulas, recetas y 
ru tinas. 

Muchos se preguntan acongoja- 
dos: si por arte de magia o ilu- 
sionismo, o por cualquier causa 
circunstancial, se quemaran los 
archivos y protocolos que emfa- 
rragan ei mundo LQué sucederia? 

" £ Se produciría una apocalipsis, 
entre cuyos derrumbes no podría- 
mos entendemos unos a otros y 
vivir con   cordialidad? 

Nada de eso. Error lamentable 
pensai-lo. Nos la camparíamos 
tan ricamente. Desaparecidas las 
preceptivas legalitarias y su ame- 
na jurisprudência, con jueces, ma- 
gistrados y picapleitos, las colec- 
tividades en general seguirían arre- 
glándoselas con lo consuetudinario, 
con los fueros y las franquias tra- 
dicionales entre vecinos. 

La multitud seguiria compor- 
tándose como se conduce ai pre- 
sente; incluso gozando de mayor 
independência que ahora; y no a 
causa  dei recuerdo de   la existen- 

Por Cristóbal   GARCIA 

cia de los decretos y pragmáticas 
hoy en vigor, que, como hemos 
dicho, se desconocen en absoluto 
hasta por las gentes cultas, sino 
por tácito convencionalismo sur- 
gido de los comunes hábitos. 

Todas las leyes sin excepción 
aparecen tom visos exteriores de 
bondad, sobre todo para los que 
las fabricah, no para bien de la 
masa pobladora, sino en provecho 
propio; o a lo más, para demos- 
trar que los componentes de los 
Parlamentos son otra cosa que ei 
puntal de la sociedad capitalista 
y burguesa. Y ei paletó ignorante 
y miedoso  se lo cree. 

Conformes, pues, en todas las 
mojaduras papiráceas son útiles 
para ei Estado y sus murgas, que 
no som más que la esencia dei' car- 
naval puro. Hay quien extrajo la 
sustância y ei propósito de la le- 
gislatión, deslinándoioõ así. nwwv 
tener en pie Ba perpetuidad de un 
grêmio de. voraces togados, rábulas 
y jurisconsultos, que tienen por 
misión hacer que continúen dividi- 
dos los elementos político-sociales 
en dos clases antagônicas: la de 
los pobres y la  de los ricos. 

El poeta José Hernández, en su 
conocida obra "Martin Fierro", 
ponderada'por Unamuno, alabada 
por Menéndez Pelayo y Leopoldo 
Lugones, monumento literário que 
ha gozado de la mayor populari- 
dad en la República Argentina, 
bien dijo: 

La ley   es tela'de araria, 
En mi ignorância lo explico. 

POLÍTICOS Y GOBERNANTES 
Si un proyecto de gobierno es bueno, habría que suponer que 

todos los políticos lo aceptasen... Pero eso será cuando cambie la 
naturaleza humana. . . 

En   los congresos  se  trabaja  más en  provecho dè  los  partidos 
que   por   la pátria.    Para  crear  dificultacles  a   un   gobernante,    un 
parlamento es capaz de comprometer ei decoro, ei bienestar y la se- 
guridad dei   pueblo que lo eligió.   Entre las, innumerables imperfec- 
ciones dei sufrágio popular, hay que colocar en, sitio preferente aque- 
11a de que nunca ha servido   para elegir sino políticos  mas o menos 
profesiorales.   Y  nadie   desconoce  lo  que esto   significa.    De  cada 
mil políticos,   uno   se atreve a poner ei bien dei país por encima de 
su interés  personal o ei de su partido.  Y ya se sabe lo que a   ese 
le sucede.  La política  engendra una atmosfera   espantosa que influ- 
ye sobre los que en ella y de ella viven de tal modo que pierden  ei 
exacto concepto de   los valores éticos.  Es  una espécie   de narcótico 
que obra directa y exclusivamente sobre ei órgano dei juicio moral. 

Hay  muchas  clases de  políticos.   La   más interesamte,   también 
la  más  temible,   es  la   de   aquellos  ambiciosos  que   buscan   ejercer 
domínio para  experimentar la   intensa alegria de   mandar.   Son   los 
voluptuosos dei  poder.   Es,  para estos, ei  gobierno lo que para un 
virtuoso   su  instrumento    preferido.   Sienten  estos    voluptuosos tal 
codicia dei mando que se mezelan en todas las cosas, aun en aque- 
llas en que no debieran.  Son  tami avaros de su poder que, para no 
desprenderse  ni   de  su  más insignificantes  prerrogativas,    trabajan 
demasiado y se fatigan en exceso.   Su  mayor y  más profundo goce 
consiste   en saber que los acontecimientos pendem de  su mano.   Sa- 
borean su situación  como un   manjar.   Y si una firme y excelente 
educación moral no sofoca sus impulsos, concluyen fatalmente en ti- 
ranos.   Como ei jugador, como ei mujeriego, estos voluptuosos sacri- 
fican todo a su pasión. Sacrifican y se sacrifican, simulan y disimu- 
lan, desafían  ei peligro, se inclinan a tiempo y emplean a los hom- 
bres con un sentimiento semej ante ai que experimenta  ei arquitecto 
por   los materiales con que  construye un  edifício.   Como  todos   los 
viciosos,   son cruelmente  egoístas.    Como su dicha es mandar,  eje- 
cutan y hacen  ejecutar  continuamente,  se multiplicam, están en to- 
das partes, y si tienen talento y amor a la gloria, llevan a cabo obra 
de provecho.  Una obra no es para  ellos más que um pretexto *ra 
ejercer domínio. No quieren amigos, sino servidores; para consejfcr- 
los halagan a este, prometen ai otro,   ai de  más allá fingen a»e*°' 
y ai que   no  pueden   ganar   mediante  halagos,   promesas   o  ç€rifio, 
procuran insupirarle miedo. . .  Incurren emi contradieciones. No aman 
las ideas, pero  afirman  amarlas, convencidos de que este es un mé- 
dio   para cazar imbéciles.   Aqui son   musulmanes, allí  cristianos,  y 
si  fuera indispensable para dar satisfacción   a su pasión violenta, 
bailarían una jota en una plaza  pública cubiertos tan solo por   un 
modesto taparrabos. 

No la tema ei hombre rico, 
Nunca le   espante ai que mande. 
Pues  la rompe ei  bicho grande 
Y solo  enreda   ai  que es chico. 

Y esto no es de ahora, no más. 
El mal viene parejo con las leyes 
desde los tiempos de Mari Castana. 
"Veamos. Laotsé, filósofo chino, au- 
tor dei libro "El sendero recto y 
de la virtud", frecuentemente en 
la pluma de los teóricos libertá- 
rios, que vivió 6 centúrias antes de 
Cristo, y estudiaba las contradie- 
ciones econômicas, afirma rotun- 
damente: "Cuantas más ordenes y 
contrórdenes deis, más ladrones 
y bandidos tendréis; porque ha 
bréis de anadir a los infractores 
los que los castigan". 

Y otro pensador, Parménides, 
ei primer filósofo racionalista de 
que hay memória, ensefió: "El 
juez de la verdad es mi critério, 
no ei dei bastón que empuna ei 
que arreata la muchedumbre". 

En los albores de nuestra Era, 
hace XX siglos, la situación no 
debía de ser muy diferente, por 
cuanto ei sociólogo máximo de 
aquellos tiempos, Jesus de Nazaret, 
recomendaba que cuando alguien 
tuviera que ir ai tribunal, por al- 
gún desavenimiento con piro., nue 
procurara arreglar ei asunto amis- 
tosamente por ei camino antes de 
llegar a la presencia dei juzgador; 
pues de no hacerlo así, era seguro 
de que en ei pretorio lo dejarían 
sin camisa y lo meterían èn la 
cárcel, aunque le asistiese la razón 
y sin que le valiera ni la bula. 

La verdadera justicia es áquella, 
a que llegan en buena concórdia 
los seres humanos, en ei ejercicio 
armonioso de un lógico razonamien- 
to; no la que escupen, prensándo- 
los, articulados macarrónicos, que 
estrujan, manosean, deforman y 
falsificam los zopilotes dei foro. 

La ley no impide la consuma- 
ción de toda clase de delitos» por 
los que la quebrantan y por los 
que l'a aplican. Se circunscribe a 
reglamentar minúcias _de mal vivir, 
desembocando en la infalible con- 
secuencia de afianzar lo existen- 
te; quiero decir, ei privilegio egoís- 
tico y delictuoso dei desorden ca- 
pitalista y ordenancista, cada ho- 
ra más boyantes. 

sor de los humildes, vive en amplí- 
simo y suntuoso palácio. Tiene ei 
obséquio de todas las comodida- 
des, lia atención de todas las move- 
dades, para evitar sufrimientos, 
para que ei placer sea permanen- 
te. Su mansión es tan vasta, que 
cualquier visitante puede apreciar 
enseguida hay miles y miles de 
habitaciones sin ocupar, que no se 
han ocupado quizá en ciemtos de 
anos. Pero eso si, con lujo osten- 
toso y deslumbrante. ^No es esto 
un contraste indigno con la vida 
que Renán nos describe de Jesus 
de Nazaret? El camino que en sus 
prédicas siguió este fue de priva- 
ciomes, de oprobio ai lujo, de fra- 
ternidad con los humildes, de 
igualdad y justicia humana. Cris- 
to se sacrificaba y terminaron de 
sacrificarle; ei Papa, y esos tuto- 
res gubemamentales que dicen des- 
velarse y sacrificarse por la Hu- 
manidad, prefieren la opulencia 
para si y ei sacrifício para los de- 
más. 

Se hace indispensable abando- 
nar ei camimo por donde todas es- 
tas eminências nos vienen condu- 
ciendo. Las sendas de redención 
humana son otras. Si se ama la 
libertad, y se carece de ella, ei 
anarquismo tiene ei camimo tra- 
zado para encontraria. Inútil se 
vaya por otros derroteros. Se per- 
derá ei tiempo sin ningún resul- 
tado eficiente; se abonará ei cami- 
no para que florezcan los tiranos; 
se vaticinará com esfuerzos y sa- 
crifício de vidas abnegadas, qui- 
zá con un propósito, sin hallar ese 
intenso y elevado goce de la li- 
bertad. Quien quiera que sea, pa- 
ra la consecución de tales valores 
humanos, ha de plazarse y seguir 
ei camino de  la anarquia. 

Veréis que de tanto en tanto 
hay renovación de tácticas políti- 
cas, modificaciones en ei verbo 
católico, nuevos personajes en los 
parlamentos. Estas sucesiones da- 
tan de mucho tiempo. Ayer fueron 

los de levita, dominados autócra- 
tas; hoy son los de blusa, recomo- 
cidos como democratas. Unos y 
otros, ayer y hoy, van de! brazo, 
bien unidos, defendiendo una cau- 
sa, que es la tirania y la explota- 
ción de los pueblos, con ei catoli- 
cismo y ei militarismo. Todos tra- 
zaron su línea política, todos abrie- 
ron "caminos de liberacióni". ^Y 
de qué libertad gozamos después 
de tantos milênios? De ninguna 
los humildes, de todo los tiranos, 
porque ei domínio de los pueblos, 
y su consecuente explotación, les 
da para todas sus necesidades, 
para todos los lujos, para todos los 
caprichos por  nocivos que sean. 

Haced um alto definitivo en ese 
camino. Esos derroteros son los 
de la esclavitud. £ Se desea la li- 
beración humana? Rectificad la 
norma de condueta y la senda de 
movimiento. Todos los que postu- 
lan vuestra cc-nducción, esa crema 
de nuestro gênero que se dicen los 
imprescindibles y los mejores, es 
necesario barrerla para sanear y 
elevar ei médio social. Son los ene- 
migos de la Humanidad, los que en 
la vida y en la historia no quie- 
ren comprender otro lema que ei 
dei goce para si y ei dolor para ei 
ajeno. Estas son las etapas que 
se irán cubriendo, sin alteración 
sensible para los vejados, por ei 
camimo hacia tiempos futuros que 
trazaron, los dominadores y embru- 
tecedores. 

Para conseguir la libertad, los 
caminos seguidos hasta ahora fue- 
ron equivocados, todos están de- 
~más. Queda uno abierto ei dei pro- 
greso social, que a todos ofrece 
sus virtudes, su caudal de bienes- 
tar, su acción benefactora; es ei 
camino de la anarquia, que no 
quiere sumisos y almas conformis- 
tas, que constantemente reclama 
sacrifício de sus defensores, que 
contiene zonas de riesgos e inten- 
sas revueltas, jero que es ei ca- 
mino  de la  autêntica  liberación. 

NCTICIAJ   DE 
PCETUGAL 

Por Edgard RODRIGUEZ 

En la ciudad de Oporto, las casas comerciales han es- 
tado en huelga de letreros luminosos por haber sufrido un 
aumento en los precios de Ia energia eléctrica. La ciudad 
ha estado casi a oscuras. 

* *    * 
En la ciudad, de Oporto fue detenido por ccho dias y 

será juzgado por la Corte, ei abogado Carlos Cal Brando, 
acusado de divulgar un artículo publicado por la revista "O 
Cruzeiro" de Brasil. 

* *    * 
En Aveiro, fue asaltada una imprenta por la policia sa- 

lazarista. Le robaron toda sus pertenencias y prohibieron 
Ia publicación de las relaciones confeccionadas para ei Con- 
greso Republicano. 

* *    * 
En Lisboa, ei profesor Câmara Reis, director dei la re- 

vista "Seara Nova", fue amenazado con ir a la cárcel si 
permitia reuniones de intelectuales en la redacción de la 
revista. 

* ^ % 
El abogado Manuel João Palma Carlos va a ser nue- 

vamente juzgado y esta vez por haber divulgado ei apalea- 
miento de un ciudadano por la infame policia salazarsiana. 

* *    * 
El pintor Nikias Seapinakis ha perdido su cargo oficial 

de profesor por haberse presentado como candidato por la 
eposición durante la farsa electoral salazarsiana. 

El juez Sebastián Ribeiro fue detenido por haber escri- 
to ei libro "Seis casos" donde denuncia ai salazarcismo, 
arrancándole la máscara. 

•'fi    *    * 
El periodista Oliveira Valencia fue detenido baje la 

acusación de intervenir en un cargamento de armas que de- 
bían entrar en Portugal. 

* *    * 
Fueron detenidos en Portugal las siguientes personas: 

Rolando Verdial, Ivone Lourezo, José Carlos y algunos cam- 
pesinos, estando bajo una verdadera ocupación militar las 
ciudades industriales de Almada, Barreiro, Montijo, etc. 

El terror dei régimen de Salazar ecupa todo ei país de 
norte a sur; pero ei tirano caerá un dia no lejano. De eso 
estamos ciertos. 

La Heterodoxia 
Heterodoxia çs desadhesión 

o desafición de una Fe, gene- 
ralmente oponiéndole a la ca- 
duca otra joven. Del propio 
modo que ortodoxia quiere de- 
cir   alistaimento en las filas 
de un culto, sumándose a sus 
supercherías y prácticas má- 
gicas . 

Heterodoxia y ortodoxia son 
dos  palaDras griegas.   Uoxia 
significa apinión. Y cr tos de- 
recho; mientras que héteros 
vior;e-a~a«i'»<*>ma   difeivtvte. 

Por heterodoxia se entiende, 
además, unas veces rebeldia y 
otras herejía. 

La desafección que nos des- 
pega de un credo, puede refe- 
rirse ai dogma religioso, ai ca- 
non estatal o a la rutina dei 
vulgo. 

Los primeros indisciplina- 
dos contra la ley divina, fue- 
ron Luzbel y las legiones an- 
gélicas que le siguieron en la 
asonada. Aqüel motín engen- 
dro otros. 

Nuestrcs papás Adán y Eva 
también se insuberdinaron 
eontra la arbitrariedad de pro- 
hibirles catar la manzana, que 
había de hacerlos iguales ai 
Altísimo, reveíándoles los se- 
cretos de la ciência dei bien y 
dei mal. 

A la teologia crisíiana la 
azotan desde sus orígenes la 
dísidencia, la discrepância y 
la disensión. Las herejías na- 

cen de la podredumbre foliá- 
cea dei árbol como los hon- 
gos en la fermentación dei 
bosque tropical. 

JLos mamqueos atacan ai 
Dios uno y trino: absolutismo 
monoteísta con três cabezas. 

Arrio sostendrá poço des- 
pués que Cristo no fue más 
que un indivíduo arebivulgar 
de la humana espécie. 

Los Padres de la Iglesia tie- 
nen que habérselas a conti- 
nuación con Felagio, con Eütl- 
quio, con Macedonio, con Do- 
nato. En Espana se aherca a 
los priscilianistas. 

A los albigenses se los ex- 
termina. Juan Huss y Jeróni- 
mo de Praga, lo mismo que 
Savonarola y Esteban Doleth 
son quemados en la hoguera. 
A Miguel Servet lo abrasa en 
Ginebra ei fanatismo calvinis- 
ta. La Inquisición abre asa- 
durías de judios en todas las 
naciones de Europa. 

Lutero y ei protestantismo 
ponen fin a estas salvajadas. 
Derrotan ai Papa y ai pope. 
Y dejan reducida a la Iglesia 
a Io que es hoy: un antro de 
usuras y un abarrote de gapu- 
chín, en ei que todavia, sin 
embargo, bota ei dinero de 
San Pedro en ei mostrador. 

Pero ei cisma moderno más 
cuantioso lo representa ei 
anarquismo. 

Es este un viento profilác- 

tico y santificador, que ha 
aireado todos los ambientes 
herméticos. 

No se limita a sublevar a las 
masas contra ei mistério so- 
brenatural . 

Las revoluciona ai propio 
tiempo contra ei Estado y su 
mística dei tributo y de la pro- 
piedad unilateralista. 

Las organiza en ejércitos 
aguerridos contra ei patrona- 
to, sus cadenas comerciales 
inor.opolizadTrras y sus presí- 
dios fabriles. 

Los ácratas formulan una 
filosofia altamente humana, 
frente a Ia deshumanizada de 
la Academia. 

Abren escuelas racionaíis- 
tas, que desanalfabetizan a los 
analfabetizadcs por ei texto 
oficial. 

Publica periódicos antiblu- 
fistas y antiinfundiarios. 

Lcvantan írbunas pregone- 
ras de la verdad en todas las 
esquinas ciudadanas. 

Llaman a golpe de tambor a 
Ias poblaciones dormidas, su- 
midas en trágicos soponcios, 
invitándolas a la auterrecu- 
peración y a la acción. 

Reunen congresos, que sin 
ser parlamentos, legislan, dan- 
do por vez primera a la ley 
un contenido de humanidad y 
de razón. 

Constituyen comitês que cOn 
ventaja suplen y suplantan a 

los gobiernos, no mandando ai 
pueblo, sino trazándole nor- 
mas de progreso y vida. 

Los anarquistas, en suma, 
son actualmente los verdade- 
ros heterodoxos. No siguen 
a la corriente de los que no 
tienen sensorio y van adonde 
los llevan. No se atan a la re- 
cua de los burros, que mar- 
chan unos con la nariz en ei 
rabo de los otros, comiéndose- 
Ies los bunuelos que su cola 
despide. 

El anarquista es ei ser li- 
bre, feliz, independiente, irres- 
petuoso con la arbitrariedad, 
irreconocedor dei bastardo de- 
recho âe pfopTedad,^ ííãtêrno 
y solidário con ei compaítero 
de fatigas en ei taller, piadoso 
con la mujer caída, compasivo 
con ei viejo médio inválido, 
paternal con ei hijo de na- 
die. Un cordero para los que 
ei privilegio maltrata. Un león 
para tiranos, sayones y esbi- 
rros. 

Trad. A   Samblancat 

A NUESTROS LECTORES 
DE LA ARGENTINA 

Ilacemos saber a todos nnestros 
lectores de Argentina, que hemos 
nombrado corresponsales nuestros 
a los compafieros dei Núcleo de la 
C.N.T. de Espana, en Buenos Ai- 
res, y rogamos que quienes -están 
en condiciones de poder pagar la 
suscripeión que les venimos en- 
viando lo hagan por mediación de 
estos compafieros. También por 
mediación de ellos pueden solicitar 
los lihros y folletos que figuran 
en nuestro Servicio de Librería. 

r 

EL   PRECIO   DE 
Por Francisco 

Pedro Sonderéguer, 
"en Las fuerza» humanas" (pásrs. 86-8). 

Transcripción  Ae Coita I««u- 

El Congreso Socialista Universal tuvo lugar en Gante, los dias dei 9 ai 17 de 
Septiembre, de 1877. Unos meses antes, ei 5 de Enero dei mismo ano, dejó de existir 
Fanelli, organizador em Espana de la Federación Regional de los Trabajadores Es- 
panoles. 

Este Comicio, pese a los esfuerzos de la tendeicia autoritária, mo tuvo más 
misión que la de profundizar la división en ei seno de la clase trabajadora. Las ma- 
niobras •y desígnios de la tendência marxista puede que en realidad no fuera otra que 
la de asestar un golpe mortal a la AIT. No concibietido la Internacional que como 
un simple instrumento, ai servicio de sus bastardos intereses prefirieron veria des- 
aparecer, ai no prestarse a tan odiosos fines. 

Y así fue. La militancia y secciones de la Inte-nacional no pudieron soportar 
este artero golpe que se le asestaba por la espalda Agotados por la terrible re- 
presália abatida sobre   ellos esta  nueva maniobra  no pudo ser más fatal!. 

El Congreso de Gante ai que asistieron delegados de Inglaterra, Espana, Fran- 
cia, Bélgica, Alemania, Itália, Suiza, Egipto, Grécia '/ Rusia, no tenía, pues, según 
ei ânimo dei marxismo, otra finalidad que la de revalidar sus veleidades. Su ob- 
jetivo no era otro que ei de hacer validar la intervsnción y representación obrera 
en los Parlamentos y ei Estado. De esta manera se ntentaba justificar su repudia- 
ble acción, estableciendo, como médio y fin de la lueha proletária, la conquista de 
poder. 

La importância concedida a este Congreso, por les mismos que intentaron ocul- 
tar la celebración dei de la AIT, no hace que reafirmar esta justa sospecha. Má- 
xime si se tiene en cuenta las reríidas batallas oratórias en él entabladas y la intran- 
sigência de que vinieron a hacer gala. Como en ei Congreso de La Haya, cinco anos 
después, los secuaces de Marx, adoptaban sus propios médios a fin de conseguir 
alcanzar la mayoría de ' votos dei Congreso. 

Más de la mitad de delegados presentes, afectos a la tendência marxista, prove- 
nían precisamente de la localidad de Gante. Este hecho motivo una enérgica pro- 
testa de parte de los delegados antiautoritarios. Particularmente ai intentar los pri- 
meros conceder validez ejecutiva a los acuerdos que pudieran tomarse. Acordándose 
ante esta resuelta actitud "que no hubiera acuerdos oficiales y que se diera «uenta 
de todas las proposiciones votadas". 

Uma vez más quedaba bien patente la tesis de que las aspiraciones proletárias 
son contrarias a los intereses de todos sus presuntos jefes o "líderes". Es induda- 
ble que la tendência de unos y otros diverge a tenòr de anhelos y ambiciones. La co- 
dicia dirigente ha sido y será ei impondersble mayor ai que deben enfrentarse todas 
las revoluciones. Todos los intentes revoluáonarios han fracasado a causa dei cúmulo 
de privilégios nacidos a su socaire. 

No es la revolución la que se halla en causa. Ni mucho menos la adopción de la 
violência como método expeditivo de traníformación. Una y otra no son más que 
resultado o causa de la opresión y la injttiticia, condicionadas por un período deter- 
minado de evolución o toma de conciencia de los elementos expoliados. Como está 
ampliamente evidenciado ei fallo no nace S raiz de la adopción de la violência como 
médio, sino de la dificultad en que ei pueHo halla de poder triunfar en las prime- 
ras horas  o dias de la revuelta. 

Toda ravoiiución que debe prolongarse jor espacio de meses o afios  engendra un 

proceso de formación de un Ejército defensivo más o menos jerarquizado y una 
serie de estamentos con tendência centralizadora que son los que a tin de cuentas 
terminan por falsear las tendências manumisoras dei pueblo y los fundamentos de 
equidad revolucionaria. Son precisamente estas jerarquías establecidas por ei candor 
popular, que fia demasiado en sus propios hijos, los pilares fundamentales dei Es- 
tado y la contrarrevolución. Los pelotones de ejecución y ei hábito de obediência 
inculcado ai pueblo durante milênios de ignomínia terminan por desbaratar los 
generosos   impulsos  de  origen. 

Naturalmente, esto afecta só!o a todes aquellos elementos que mo fueron per- 
vertidos prealablemente por la atraeción dei Poder. Los marxistas dei Congreso de 
Gente lo habían sido ya y no era posible esperar de ellos ningún acto digno. Aun- 
que en realidad no puede menos de constatarse ei profundo abismo que los separaba 
de los que junto a los ácratas, con motivo dei emtierro de Bakunin, ei 3 de Júlio cn 
Berna, reafirmaban concluyentemente: 

"Considerando que nuestros enemigos comunes nos persiguen con ei mismo ódio 
y ei mismo furor de extermínio, que la existência de divisiones en ei seno de los parti- 
dários de la emancipación de los trabajadores es una prueba de debilidad que perjudica 
ei   advenimiemto  de   esa emancipación". 

<:Los trabajadores reunidos en Berna en ocasión de la muerte de Miguel Bakunin, 
y que pertenecen a cinco naciones diferentes, los unos partidários dei Estado obrero, 
los otros partidários de la libre federación de los grupos de produetores, piensan que 
una reconciliación, no solo es muy útil, muy deseable, sino que además, es muy fácil 
sobre ei terreno de los princípios de la Internacional, tales como han sido for- 
mulados en ei artículo 3? de los estatutos generales revisados en ei Congreso de 
Ginebra de 1873". 

"En consecuencia, la asamblea reunida en Berna propoine a todos los trabaja- 
dores olvidar las vamas y molestas disensiones pasadas y unirse estrechamente sobre 
la base dei reconocimiento de los princípios enunciados en ei artículo 3"? de k>s esta- 
tutos mencionados más arriba". 

Es decir, que los trabajadores reunidos en Berna, consideraban que una en- 
tente basada en "la completa autonomia, de las diferentes tendências, libres de orga- 
nizarse y administrar sus propios asuntos sin ninguna ingerência, y soberanas de 
determinar por si mismas la marcha que quieran seguir, ai objeto de lograr la eman- 
cipación dei trabajo", era útil y necesaria. Naturalmente, debemos aclarar, los re- 
unidos en Berna eran solo trabajadores. que, pese a sus diferencias interpretativas 
respecto a los médios a adoptar, comprendían que ei objetivo común, la finalidad 
perseguida era  semejante entre ellos. 

En efecto, aquellos trabajadores aun y envenenados por ei morbo político, no te- 
nían en dicho campo ningún interés manifiesto a salvaguardar. Para ellos ei pro- 
blema fundamental era ei de la exterminación de la explotación. Es indudable que, 
su escasa' imaginación no les de jabá asimilar ei principio de que todo privilegio es 
un produeto estatal. Pero ello no era óbice para ratificar cualquier punto de vista 
que tuviera cuenta de la emancipación trabajadora y dei respeto y tolerância para 
sus ideas. El fanatismo estatal solo empezó a ser conocido una década más tarde, 
aproximadamente, entre las  masas populares. 
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Sobre ei tapete de los aconteci- 
mientos históricos está jugándose 
ei destino de los pueblos. Nadie 
puede prever ei resultado final de 
Ia partida, ni íijar con exactitud 
ei momento de su culminación. Los 
hechos se suceden con tal celeridad, 
que se hace difícil examinarlos pa- 
ra definirlos. Y tan bruscos son 
los câmbios que se operan trás ei 
telón de Ias cancillerías y confe- 
rências, que causan estupor no solo 
a los observadores, si que también 
a los propios participantes en Ia 
tramoya. 

Vivimos todos bajo la impresión 
de algo pavoroso, que fluctúa en 
ei ambiente tronando amenazas. 
Los poderosos temen caer en ias 
garras dei comunismo, i* los pro- 
latarios y conscios se estremeceu 
pensando en lios estragos que ei to- 
talitarismo causaria, si extendiese 
Ias unas sobre ei pueblo produc- 
tor. 

Es este un período de incerti- 
dumbres, de nerviosidad, de expec- 
tativa y de   desconfianza. 

Afloran de continuo Ias agresio- 
nes. Y recrudécese ei escepticis- 
mo. Y como consecuencia de ello, 
se reducen a muecas infantiles y 
a piruetas arlequinescas Ias postu- 
ras napoleónicas y los gestos desa- 
fiantes de lbs que suelen bajar a 
la arena, cuando cantan los pája- 
ros y sonríen los rosales. 

El pueblo, entretanto, apretuja- 
do en la encrucijada, se desentien- 
de de Io que más le atane; y aban- 

EL MOMENTO ACTUAL 
donándolo todo en manos de los 
politiqueros, corre a revolcar su en- 
tusiasmo infantil en los hipódro- 
mos y Ias canchas de pelotas. 
AUí se encuentra, se emociona y se 
enardece. 

Se erige era juez y condena de 
viva voz a los árbitros, si estos, a 
su juicio, pronuncian fallos capri- 
chosos. La falta de juicio es de la 
andanada. 

Con desprecio de su vida se en- 
frenta entonces ei espectador a las 
autoridades, repele a pufietazos una 
simple agraviante insinuación. Y 
pisotea Ias normas de disciplina 
establecidas. 

Pero, se torna wn borrego ante 
ei insulto dei patrono insolente y 
ei atropello  dei esbirro petulante. 

En este caso, calla su dolbr, aho- 
ga su protesta, muerde su deses- 
peración infinita. Parece estar su 
espíritu con mansedumbre de buey 
y pusilanimidad de  cordero. 

Sin embargo, no es así. Tiene, 
en realidad, pasta de titanes y 
arremetida torrentuosa. Puede des- 
truir Ias montafias, desplazar los 
continentes y  hundir ei Universo. 

CURAS Y RELIGION 
Nos referimos naturalmente a los curas y a la religión católica. 
No fueron los curas quienes inventaram la religión, ellos son 

solamente sus profesionistas, sus explotadores; ellos la transforma- 
ron en iglesia oficial,  le dieron cuerpo, ritos, leyes, dogmas. 

Sin los curas la religión no fuera daííina ;fuera solamente una 
cuestión privada de los creyentes o tal vez fuera objeto de inter- 
minables discusiones acadêmicas entre los interesados en los proble- 
mas  y en los   mistérios de Io trascendental. 

De f|,ic haya gente no satisfecha de esta vida terrenal y que 
desearía vivir mejor después de la muerte, es cosa que los atane per- 
sonalmente. Pero que dicha gente se organice en iglesias creándose 
jerarquías jefes indiscutidos com ei propósito manifiesto de extender 
a todos su poder, su voluntad, su concepción de la vida y de la muer- 
te,   es cosa que nos atane también  a nosotros. 

Centenareq de miles de curas, de frailes o de monjas de cada 
orden y casta, viven a cargo tanto de los creyentes como de los no 
creyentes. Millares de iglesias, de monasterios y de conventos fueron 
construídos con Ias aportaciones de todos. Enormes y majestuosos 
templos, elevados a la gloria divina, destinados a ser habitados por 
un dios que no se ve, fueron construídos —tal vez lanzando maldi- 
ciones— por los pobres albaniles quienes viven en estrechas y mal- 
sanas casuchas. Cuantos míseros pueblecitos, alejados en Ias mon- 
tafias están sin escuda, sin habitaciones, faltos de caminos, de acue- 
nuctos, de canería; pero la iglesia si existe, levantada sobre ei punto 
mas sobresaliente dei lugar, simbolizando ei dominnio de los curas 
sobre   los hombres. 4 

Mucha pobre gente atormentada por penas físicas, morales y 
a'veces también sentimentales, entregan sus ahorros a los curas para 
obtener favores de  un santo preferido. 

Para los curas la religión siempre ha sido un vergonzose mer- 
cado. Y fue en contra de este mercado que insurgieron los protestan- 
tes con la Reforma. 

Pero nosotros que no somos creyentes, no podemos limitar nues- 
tra oposición a la Iglesia por ei solo motivo que la Iglesia explota 
economicamente en ei mismo modo tanto a los creyentes como a los 
no creyentes. Somos contrários porque ellos siempre se manifestaron 
los aliados más fieles de los poderosos y tenaces defensores de los 
explotadore dei trabajo ajeno. En todo tiempo ellos fueron adver- 
sários de cada anhelo a la libertad, de cada esperamza de progreso 
y de cada   tentativa de mejoramiento social. 

Con Kipocresía y una habilidad muy refinada, los curas lograron 
que ei pueblo aguante la miséria practicando la caridad; a que so- 
porte los males de la guerra haciéndole creer que es un azote fatal 
mandado por dios para castigar a los hombres por causa de los mu- 
chos pecados cometidos; a que se resigne a Ias injusticias sociales 
afirmando que quienes sufren em esta vida vivirán felices en la 
"otra". 

Esta es, en resumen, la obra deleterea y antisocial practicada 
por los curas, quienes de la religión se hicieron un arma formidable 
en contra dei progreso y en contra de la  libertad. 

Por Francisco S.   FIGOLA 
Un instante de decisión le basta- 

ria para poner orden en ei mundo 
y cambiar los fundamentos de la 
sociedad. Pero, esto Io ignora ei 
pueblo. La clase privilegiada —y 
la no privilegiada, pero que gusta 
de vivir dei esfuerzo ajeno— cui- 
dan muy bien de que no sepa Io 
que más le conviene ei de abajo; 
haciendo que no vislumbre la posi- 
bilidad de desenvolverse sin tutelas 
estatales y la componenda de inte- 
resados oficiosos. 

Para distraerlo de la influencia 
que pueda ejercer en su ânimo la 
predica libertaria, Io inducen ai vi- 
cio y a la corrupeión, ofreciéndole 
díversiones relajantes y espectácu- 
los castradores. Empero, de vez en 
cuando, Io llaman a la reflexión. 
Le exigen que medite, que analice, 
que deduzea y compare.' 

Esto ocurre en los períodos elec- 
cionarios. Entonces se le atrae con 
bajas adulaciones. Le acarician los 
oídos con frases melifluas, pletó- 
ricas de sugerencias promisorias, 
diluídas en una dialéctica enreve- 
sada, con motivos demagógicos, 
que rozan porentoiios anhelos; elu- 
diendo a solapo, oscureciendo, ter- 
giversando con embrollos la defi- 
nición positiva de la economia po- 
lítica igualitária, que faculta ei li- 
bre acuerdo y se pronuncia por ei 
ordenamiento equitativo en ei sec- 
tor   social y humano. 

Lo único que le hacen entender 
con claridad ai auditório papanatas, 
es que tiene que cumplir con es- 
tricta obligación los deberes cívi- 
cos, que comsisten en elegir amos, 
g-uías y pastores, para que "velen 
por sus intereses". Los intereses 
son dei que habla, no de quien es- 
cucha. 

Los más empenosos en esta ta- 
rea, y que mejor se destacan en ei 
trampolín de la política, son los 
socialistas parlamentarios y los co- 
munistas de la estatalidad, que vi- 
ven haciendo corvetas para atraer 
a Bos "plebeyos", aunque sin disr 

gustar a los "senores". 
El comgresismo gubernamental 

los ha convertido en excelentes bu- 
fones y en entregadores habilido- 
sos. 

Se prestan a colaborar con ei 
oficialismo, cuando se les ofrece al- 
guna buena oportunidad de parti- 
cipar en ei botín y su reparto, y 
en la distribución de prebemdas. 
Y si la cosecha es abundante y Tia- 
lagadora, hacen pedazos Ias lanzas 
de combate, envainan los ensuenos 
vindicativos y arremeten contra Ias 
masas desposeídas y traicionadas, 
que enarbolan sin jamás arriarlo ei 
rendón de sus iraquietudes, con 
irextingmbles ânsias de redención. 

Es ya hora de que ei pueblo 
aprenda a ejercitar sus derechos, 
sin aguardar la intervención inte- 
resada de los aventureros, que no 
más buscan en Ias multitudes ei 
punto de apoyo que necesítan, para 
ubicarse comodamente en la mesa 
redonda  de la fortuna,   donde  se 

WALTER 
Trad.   dei italiano por J.   Genina 

juega con naipes marcados, bur- 
lando la buena fe dei contribuyen- 
te y Ias más caras ilusiones dei 
produetor. 

El momento es decisivo. Recla- 
ma los lineamentos de una nueva 
organización social con apremian- 
te  urgência. 

El sistema capitalista, tal como 
fue concebido por la democracia, 
se encuentra en franca descompo- 
sición. Por razones de higiene po- 
lítica, econômica y moral, hay que 
darle sepultura o incinerar sus ave- 
riados restos. Las derechas han to- 
mado la iniciativa. Pero, como no 
se resignan a quem ar o enterrar 
ei cadáver, ensayan los métodos 
más astutos de embalsamiento. 
Quieren a toda costa conservar la 
imágen como símbolo de adoración 
idolátrica, porque en ei culto de lbs 
fantasmas está latente la idea de 
la resurrección. Y esta idea de re 
viviscencia de lo muerto exaltam 
los derechistas, haciendo que los 
semidifundos esperan como un ad- 
vertimiento sobrenatural ei reivin- 
dicador alumbramiento dei Capita- 
lismo de Estado. 

Le reconocemos ai enemigo capa- 
cidad y sagacidad. Y admitimos ei 
derecho a la defensa hasta de Ias 
causas más perdidas. No puede 
confiarse en la renuncia a una vi- 
da cômoda, por voluntad inconcebi- 
ble de los propios privilegiados. 
Seria ingênuo suponer que, en vir- 
tud de postulados de doctrinas hu- 
manistas ignoradas por ei abuso, 
se pliegue este, alborozado, a co- 
lagorar con lbs que vienen a des- 
terrarlo. 

Lo que para nosotros constituye 
una aspiración ennoblecida por sen- 
timientos equitativos, para ellos re- 
sulta una flagrante violación de de- 
rechos; un atropello ai dispositivo 
jurisdiccional de la institución po- 
lítico-societaria vigente.   Y,   natu- 

ralmente, es lógico que se erijan 
en guardianes de un tinglado, que 
complacente les otorga los poderes 
más absurdos, legitimando toda 
suerte   de obtenciones arbitrarias. 

Los que están mal situados en 
ei existir, son los proletários, que 
viven siempre abrazados a la mi- 
séria, prestándose pasivamente, co- 
mo conejitos de índias a los más 
brutales experimentos, que en ei 
terreno social realüzan los especu- 
ladores de la política que, cualquie- 
ra que sea su color, están constan- 
temente ai servicio de los podero- 
sos y de los intereses partidaristas, 
pero jamás mancomunados con los 
objetivos de la masa produetora, 
para identificarse con la cual hay 
que ser trabajador y no charlatán 
de oficio. 

EI destino de los pueblos está 
en manos de los que laboran en 
fábricas, talleres y campos. Nada 
deben esperar de nadie, que no 
sea ellos mismos, porque todos los 
oídos con lisonjas y promesas; to- 
dos los que alaban sus virtudes 
/ reclaman ai mismo tiempo s>u 
apoyo para escalar puestos legis- 
lativos, directivos o administrati- 
vos, o les piden ayudas para vi- 
gorizar la riqueza de la Nación, 
alegando que procuran su felici- 
dad, son logreros codiciosos, que 
no más tienden a acrecentar su 
prestigio personal a expensas dei 
que suda, y a fortalecer los privi- 
légios de casta, de clase y de fa- 
mília. 

Que defiendan sus posiciones lor 
que las cogierora; o que pretendan 
ganar altura los aspirantes a 
"sputniks" fastuosos, es compren- 
sible. Lo que no se justifica es 
que lbs proletários, a cambio de 
mentidas promesas y vanas ilusio- 
nes, armen su brazò y ofrezcan 
sus hombros robustos para aupar 
ai trepador o para apuntalar lo 
que   de su propio peso  se cae. 

Francamente: esto es doloroso y 
decepcionante. Lo razonable es que 
cada uno defienda su causa y ocu- 
pe su puesto. Nada más así, usan- 
do de lógica, se alcanzarán las 
metas anheladas y veremos un 
dia lucir la aurora de nuestra re- 
dención, que ya se columbra entre 
los presentes eeltajes. 

Ideologia 
Revolucionaria 

'.       Por ei Prof.   Dunslano   MUGICA 

Maestro, estamos en una época que ei devenir histórico 
nos va marcando nuevos rumbos. El magistério no debe 
permanecer indiferente ante ei deseo justiciero de nuestros 
companeros obreros. Los salários Son muy pobres, no alcan- 
zan a cubrir las neeesidades perentorias de la vida, por lo 
que los hegares proletários se debaten en la más espantosa 
miséria. 

/,Has pensado por un momento, companero maestro, en 
nuestros hermanos de lucha? <,No sientes tristeza ai ver su 
deficiente remuneración por su intensa jornada de traba- 
jo? ^Piensas que los obreros van a conseguir dei patrón, por 
Ias buenas, mejores salários y mayor bienestar? Nunca fue 
cierto que ei capitalismo quiera ceder sus ganâncias para 
elevar ei bienestar de los trabajadores. 

Unete a los obreros y haz que se haga justicia a los 
que nada tienen que perder con ei uso de la acción direcla; 
di a las autoridades y a la burguesia que renuncien a su 
egoísmo, que los verdaderos produetores tienen derecho a 
una vida normal, que renuncien a su voracidad inhumana, 
si no quieren que una Gran Revoiución haga Io que corres- 
ponde hacer. 

Es por los traba jadores, camarada maestro, por los que 
tenemos que luchar ahora, por un deber de solidaridad, por 
un deber de humanidad bien entendido y por ser nuestros 
hermanos de clase. Si nó lo hacemos así algún dia encontra- 
remos ei reproche merecido; si lo hacemos, la compensación 
moral puede ser muy intensa. Y como corolário, por. este 
procedimiento, algún dia podrá gozarse Ia gran comunidad 
de toda la riqueza.    . 

Unámonos para las rcivindicaciones pertinentes. Anu- 
lemos esa infâmia que vemos en ei território nacional, don- 
de se pagan ocho pesos de salário por ocho horas de tra- 
bajo . 

jViva Ia justicia! jViva ei movimiento reivindicado!-! 
jSalud, companeros obreros y maestros! 

RUEGO DE LOS COMPANEROS 
DEL BRASIL 

La nueva Comisión de Relacio- 
nes Anarquistas dei Brasil, comu- 
nica que todo lo relacionado con 
ei periódico "ACCION DIRECTA" 
de Rio de Janeiro, debe ser remi- 
tido a su nuevo Administrador: 
IDEAL PEREZ. Rua Laura de 
Araújo No. 167 ESTACION Rio 
de Janeiro, D.   F.   Brasil. 

Administrativas 
ENTRADAS TIERRA Y LIBERTAD 

Pedro Tapica, Monterrey $ 16.00; Eliseo Hernández, Monterrey 
$ 2.00; Estamslao Ramos $ 8.00; Jesus Puente, Monterrey; Pedro 
Hernández $ 0,40; Júlio Rodrfeuez, Monterrey $ 4.00; Antônio Co- 
lunga, Monterrey S 4.00; Julián Piííoles, Monterrey $ 10.00; Flo- 
rencio Granell S 15.00; Ramón Garcia Ruiz, D. F. $ 15.00;' Her- 
milio Alonso, D. F. $ 70.00; Companeros de Norte América 65 Do- 
llars ($ S06); Salvador Vázquez, D. F. $5.00; Francisco López, 
D. F. $ 5.00; José González, D. F. $ 5.00'; Venta de Periódicos 
y libros, D. F. $ 100.00; Donaciones de vários companeros, Ohio 
30 Dollars (.$ 372.00). 

Recibido hasta la fecha     $1,448.40 
Salidas: 
Pago Imprenta No.   180        $ 1,046.00 
Timbres   •     $      70.00 

Total  salidas            $ 1,116.00        $ 1,116.00 

Quedan en   cajas '  $     332.40 

Nota.—Nos disculparán los companeros si este estado de cuentas 
noo está completo. Cuestiones de tipo familiar, motivaron la salida 
de esta capitai dei antiguo administrador, companero Enrique Pla- 
yans. Habiéndonos sido imposible comunicamos com él, desde hace 
varias semanas. Tan pronto regrese dicho companero esperamos 
subsanar  esta laguna. 

El Administrador 

TOMAR  NOTA 

De hoy en adelante todos los giros, Cheques y envios de fondos 
y demás correspondência relacionada con esta administración de Tie- 
rra y Libertad, deberá ser dirigida exclusivamente a: DOMINGO 
ROJAS.  APARTADO  POSTAL 10596.  MÉXICO,   D. F. 

DESDE FRANCIA 

C. Gil 500 francos: Moreno de C. Ferrand 1.125 francos: Valls 250 
francos; DECAZEWTLLE 600 francos; Local de Burdeos 3.000 fran- 
cos; Casablanca 2.500   francos; Gainzarain  150   francos. 

UNA TRAICION 
OLAYA 

Las divisiones operadas en la Internacional y entre las filas dei proletariado 
no tuvieron por base las filas de la clase trabajadora, sino un determinado número de 
sus guias. Fuera de ellos la concórdia no hubiera sido alterada. El interés popu- 
lar se concretizaba en fijar ei método de acción que posibilitara la más rápida eclo- 
sión dei estallido revolucionário y consecuente edificación de uma sociedad justa y 
racionall. 

Los delegados Marxistas ai Congreso de Gante eran, por ei contrario, las altas 
jefaturas de la nueva secta. Descollaban entre ellos De Paepe, Brousse y Liebnetch. 
Alguno de ellos, como se sabe, artífice de la atracción de las organizaciones obreras 
hacia ei campo de la política. Y todos ellos, sin excepción, interesados en servirse 
dei palanquín popular   para fijarse   una   posición. 

El objeto dei Congreso de Gante era, en apariencia, buscar los médios o posibi- 
lidades que facilitaran ei establecimiento de un compromiso o plataforma que facili- 
tara la labor común. No obstante, aun antas de empezar la primera sesión dei 
mismo, pudo facilmente constatarse que la realidad era muy otra y que la voluntad 
impositiva de   los sicarios marxistas malograrían todo esfuerzo. 

Las discusiones suscitadas a renglón seguido no hicieron que reafirmar las pre- 
visiones de la primera hora. El abismo que separaba ambas tendências adquirió un 
caracter definitivo. La clase trabajadora escindida, por esta causa indefectiblemente, 
sus aspiraciones reivindicativas y su espíritu de lucha sufrieron un rudo golpe, que ei 
tiempo ha contribuído a agravai . 

Los puntos puestos  a discusión en esta   ocasión versaban acerca de: 

"Las tendências de la produeción moderna bajo ei punto de vista de la pro- 
piedad". 

"De la actitud dei  proletariado en relación con los partidos   políticos" 
"Pacto de   solidaridad entre las diversas organizaciones   socialistas". 
"Organización  de los cuerpos de   oficio". 
Fueron hechas, y cabem: destacarse, las siguientes proposiciones con ei número 

de votos obtenidos: 
"Que ei Estado o la comuna posea la tierra y los demás instrumentos de tra- 

bajo"  con 16   votos. 
"Que los trabajadores deben apoderarse de la riqueza social para transfor- 

maria en propiedad colectiva de los grupos produetores federados".   11 votos. 
"Que la tierra e instrumentos de trabajo se transformen en propiedad colectiva 

sin  establecer de antemano las formas y condiciones".  2 votos. 
"No descuidar ningún médio, desde Ia propaganda en los tribunales y en los 

parlamentos hasta las barricadas de usar con circunspección y hasta con desconfianza 
de la conspiración, de tolerar la lucha electoral bajo ei punto de vista dei proselitis- 
mo, de la agitación y de la difusión de las ideas socialistas, de preferir la insurrec- 
ción ai estado de madurez como   más pronta, eficaz y resolutiva".   3   votos. 

"Que los trabajadores deben constituirse aparte y en contra de todos los par- 
tidos burgueses, y para llegar a la Revoiución Social es necesario la agitación in- 
surreccional de hecho y de propaganda". 4 votos. (Como se sabe esta misma cues- 
tión había obtenido 12 votos _ en ei Congreso de   Verviers). 

"Qu« ei  proletariado  organizado  como  partido  distinto  y  opue*to   a tode*  lo» 

otros   partidos formados por las   clases  poseedoras,  debe  emplear   todos  lbs médios 
políticos que tiendan a la emaincipación social de todos sus miembros".  Ningún voto. 

"El Congreso reconoce que un pacto de solidaridad implica necesaria identidad 
en los princípios generales y en la elección de médios, no se puede concMr entre 
dos tendências que' tienen princípios y médios diferentes".  Aprobado   por  mayoría. 

"Que en ei seno de los partidos socialistas de todos matices se evite caer er, 
los ataques y en las insinuaciones calumniosas que desgraciada.mente se han hecho 
de una y otra parte, y recomienda a cada fraccíón ei derecho de crítica razonable so- 
bre las otras fracciones, recomienda a lbs socialistas ei mutuo respeto que en tanto 
que hombres con sentimiento de su dignidad y de su sinceridad recíproca' se deben". 
Aprobado por unanimidad. 

"Que los cuerpos de oficio se federen internacionalmente".   Unanimidad. 
"Recomendar a todos los trabajadores que se organiceni, fijando como objetivo 

de   todas las organizaciones obreras la completa abolición dei salariado".   23   votos. 
"Que todos los obreros deben constituirse en cuerpos de oficio para conseguir 

mejoras inmediatas, pero con la finalidad de abolir ei   salariado".   23 votos. 
"Que los cuerpos de oficio deben reunirse lo más pronto posibie en un Con- 

greso Internacional".   Por unanimidad. 
^ Fue   recogida   asimismo,  en   euanto afecta  a  las colônias   comunistas   una  pro- 

posición semejante ai acuerdo recaído en ei Congreso de Verviers. 
Así termino ei Congreso de Gante con todas las esperanzas tejidas en su tor- 

no . Las inconsecuemicias y falácias de la doctrina marxista, intentando homogeneizar 
pólos tan antagônicos como pueblo ' y Estado, aunque ampliamente propagada no 
Uegó a encontrar eco. Las solas, únicas, dignas y sinceras fueron presentadas por 
los defensores de la acción directa, de la Revoiución Social y de la "propiedad co- 
lectiva de los grupos federados". Estas eran lo único progresivo, eficiente e innova- 
dor presentado. Lo demás no pasó de la clásica fórmula dei discurso estereotipado, 

. ampuloso   y vano. 
Marx podia refocilarse de su obra. El movimiento obrero había sido desarticu- 

lado. La reacción tuyo en él un colaborador más eficiente que todas sus legiones 
policíacas y represivas. El capitalismo podia dormir tranqüilo. La' burguesia reco- 
nocida no tardaria, en prueba de recompensa, en abrir las puertas de los parlamentos 
y dei Estado ai maxismo. 

La doctrina marxista cortenía en esencia y potência ei brio y prestancia de 
que ei Estado empezaba a faltar. Y lo fundamental era consolidar los funda- 
mentos de este estamento fuertemente resquebrajados. El privilegio no podría des- 
aparecer sino es con su destruecióm. En tanto subsista ei Estado ei favoritismo bajo 
una u otra forma subsistirá. 

Los Judas dei movimiento obrero internacional se aprestaban a cobrar ei pre- 
cio de su traición. El privilegio ampliaba y consolidaba su base, en tanto ei pueblo 
sufría las causas de su inconsecuencia. Una nueva clase nacía más feroz y despiadada 
que ninguna de las conocidas. O, para hablar con más propiedad, una multitud de 
posibilidades se abrían ante la vieja clase estatal. Los oligarcas dei Estado moderno, 
monstruo de cien cabezas y miles de tentáculos se elevaban nublando con sus cortinas 
de humo, los más elevados fundamentos éticos, revolucionários, progresistas y cul- 
turaleí de la sociedad. 

LA  CARIDAD 
Por Martin   PRIETO 

Su solo nombre produce náuseas, 
a quienes, alejados de una bondad 
fingida, marchan en busca de cuan- 
tos vomitivos son menester, para 
echar de si ei lastre recogido de 
las generaciones que nos precedie- 
ron. Asco y vergüenza son los que 
experimentamos, que nacen de ver 
como los que poseen bienes y for- 
tuna a granel, se desprenden no 
más de unas poças migajas en ei 
sostenimiento de instituciones de 
falso humahitarismo. 

Conventos, iglesias, palácios de 
opultentos explotadores, de poten- 
tados y beatas ricas, danse la prác- 
tica dei esnobismo de la Uamada 
caridad. En cada población que 
recorrais, os toparéis con asilos y 
recolectoriog de pobres, en que se 
alberga' un número más o mçnos 
crecido de entes, con los cuales se 
levanta bandera de sensiblería, 
aunque ai darles ei plato de sopa 
aguada, no se exima a los convi- 
dados de ejercitarse en los ofícios 
propios dei lugar en que de trân- 
sito para ei cementerio se encuen- 
tran. 

Cada ser caído en desgracia, 
falto de médios econômicos, ago- 
tado por una explotaciómi con la 
cual creó riquezas para que las 
disfrute ei gandul, es pupilo de es- 
tos centros de beneficência religio- 
sos u oficiales. En ellos es haci- 
nado todo desperdício, de que no 
puede extraerse utilidad alguna. 
En ei montón de saldos, queda anu- 
lada la personalidad dei indivíduo. 
Igual que en un rebano, es nece- 
saria ahí la obediência ai pastor 
de la grey, en lo que resta de vida. 

Al desdichado muneco lo convier- 
te en una piltrafa la limosna re- 
cibida. Abandonada la dignidad que 
poseyera, ha de hacer honor ai 
rancho que humillándolo se le re- 
parte, y con ei que malamente sa- 
tisfará la necesulad fisiológica. 
Tarea inútil querer elevarse a un 
nivel cultural. Se le hundió defi- 
nitivamente en ei fango, ai aèep- 
tar un mendrugo vil de los que na- 
dan en abundancias, que él jamás 
conoció y de las que tuvo que tomar 
relíquias, ai dejar de poseer las 
fuerzas que lo aguantaban en pie. 

Todo lo cual no es más que mi- 
séria. Miséria de la que se pro- 
cura sacar ei mayor provecho po- 
sibie. Miséria de la que se tiene 
resguardo en la caja dei presta- 
mista, que son los grandes aprb- 
vechadores sociales, habitantes de 
mansiones regias y que se respe- 
ta como amos en sus empleos lu- 
crativos, porque los respaldan le- 
yes y decretos de iniquidad. Con 
ei aporte de los salvadores de pá- 
trias, se ha aumentado ei contin- 
gente de la turba pobladora de nú- 
cleos haraposos, en que se arroja 
a los titulares de pensiones irrisó- 
rias de vejez, acordadas a los que 
lo dieron todo a la comunidad: 
juventud,  energia,  salud. 

Diariamente se hacen exhibicio- 
nes de fictícios magnânimos, pi- 
diendo ei óbolo de los bolsillos 
modestos, para sostener una obra 
de asistencia a necesitados; real- 
mente, para simular ternura de co- 
razón, sátrapas forrados de millo- 
nes y mujeronas ataviadas como 
"cocotte". 

Gritar todos los dias dei afio 
"Una limosna para los pobres" no 
acredita buenos sentimientos. Con 
frecuencia es ello puro descaro y 
falta completa de escrúpulos. 

Los  donativos   dia a dia ingre 
sados no sirveni para otra cosa, que 
para engordar   ei  vientre   de   los 
perillantes,   que   se   tapan   con la 
eapa de Cristo y  hacen de planr 

derías públicas con su cuenta y ra- 
zón. 

No pidáis a ningún poseedor de 
riquezas que se termine con ei ne- 
gocio y ei baldón dei colégio de 
derrotados de la vida en uso; ha- 
ciendo dei trabajador agotado un 
hombre digno de si mismo, con re- 
cursos suficientes para poder vivir 
prescindiendo de asquerosas limos- 
nas denigrantes. No alceis una pa- 
labra de protesta contra ei hecho de 
haber producido activamente víve- 
res y utensílios toda vuestra exis- 
tência sin la debida compensación; 
morando en tugurios sórdidos los 
construetores de magníficas resi- 
dências para ei goce de parásitos 
y toda clase de micróbios daninos. 

Estado, Iglesia, ejército, burgue- 
sia se conjurarán para, haceros ca- 
llar, e imponeros silencio, cuando 
no baste la prisión, con ei fusil o 
la silla de descarga de millares 
de voltios. 

'Solo te queda ei derecho ai la- 
mento, y aun tácito o semi. Creís- 
te cándidamente en los que se 
acercaban a ti, con halagüenas 
promesas de salvar tu apurada si- 
tuación. Y ^que te dieron? Ex- 
presiones para la família. £Te 
cumplieron lo ofrecido? De esa 
desidia tuya, resultas víctima aho- 
ra. Pensaste que tus problemas 
podían ser resueltos por aventu- 
reros de la política, cuyos intere- 
ses son contrários a los tuyos. Y 
alií tienes ei pago: la correa de las 
Hermanitas de los desamparados. 
La prueba de tu abandono es ese 
deambular dentro dei círculb estre- 
cho de un asilo, mientras los que 
beneficiaron tu sudor se dan la 
grani vida en casinos y en playas 
de moda. Los salvadores de tu al- 
ma en ei cielo no se preocupan más 
que de que sigas sumido a su fé- 
ruja, para que las fuerzas dei mal 
mancomunadas, perpetúen su domi- 
nación y sus usuras en este mundo. 

Le% estudia, edúcate. Conquista 
la libertad como sea. No te reduz- 
cas a ti mismo a la categoria de 
exhombre, dejándote internar en 
esos centros de degradación llama- 
dos asilos, feudos de congregacio- 
nistas ai servicio de la senorialidad 
más bastarda, cretinoide y espúrea. 

P A R A*D E R O 

Se desea conocer ei paradero de 
JOSÉ APARICIO MARTINEZ, que 
cuando estalló ei movimiento estaba 
haciendo ei servicio militar en Gra- 
nada, corrió ei rumor de que lo 
habían fusilado los franquistas, pe- 
ro hay otra versión y es que pudo 
pasar a la zona republicana, e in- 
cluso se dice (sin que se haya con- 
firmado) que reside en VENE- 
ZUELA. 

Quien pueda informar lo hará a 
RAFAEL APARICIO MARTINEZ, 
Rua Coronel Mursa No. 92. Sao 
Paulo: Brasil. O a esta adminis- 
tracién. 
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CRITICA    LI BE RTARIA 
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Apariencia y Realidad 
Colaboración deJ.   HIRALDO 

ALGUNAS de las notas más 
características, que han 
distinguido siempre a los 

libertários, deli humano multitudi- 
narismo, son: ei deseo constante 
de intelectual superación; y ei cs- 
píritu de tolerância y comprensi- 
vidad que los anima en todas Ias 
circunstancias, especialmente cuan- 
do tratan problemas vitales, rela- 
cionados con Ias ideas que les son 
propias. 

El 99% de los companeros es- 
panoles, que se han destacado por 
su capacidad e inteligência, han 
sido autodidactas. O sea, que sU 
formación cultural se Ia han hecho 
ellos mismos; muchas veces, sin 
médios econômicos bastantes para 
comprar letra; ni tampoco sufi- 
ciente para leer Ia que han podido 
conseguir. Mas para instalarse en 
Ia superación indicada; para lle- 
gar a poseer una personalidad pro- 
pia, sin tener que pensar con ei 
cérebro de otro, trabajando con ei 
nuestro exclusivamente, hay que 
derrochar voluntad, interesarse 
ardorosamente por ei estúdio, sa- 
crificar horas de sueno, privarse de 
algunas monedas, desasiduarse de 
espectáculos intrascendentes, etc. 

Cuando se ha adquirido una me- 
diana cultura, hecha propia a ba- 
se de afán, de romperse los codos 
y quemarse Ias cejas, es aconseja- 
ble ponerla ai servido dei ideal 
que se siente, sin otra mira que ei 
de servirlo y honrarlo en todo 
cuanto nos sea posible. 

Desgraciadamente y casi por re- 
gia general no se hace así. Hay 
indivíduos, que en cuanto han leí- 
do cuatro folletos, escuchado me- 
dia docena de discursos y partici- 
pado en algunas asambleas, se for- 
jan Ia creencia de que ya Io saben 
todo; de que conocen a fondo to- 
dos los problemas sindicales y so- 
cietários, habidos y por haber. En 

una palabra: pretenden sentar cá- 
tedra de sabiduría, cuando no de 
oráculos con ei don de profecia in- 
cluso. 

Tales elementos, con apariencia 
de estar llenos hallándose vacíos 
totalmente, se retratan ellos solos. 
En ei momento en que tropiezan 
con alguien que les echa ia sonda, 
tirámdoles de Ia lengua, gastan en- 
seguida ei repertório que tienen 
aprendido y ai que dan vueltas co- 
mo a disco de gramófono, quedan- 
do muy pronto en evidencia Io 
hueco de su cerebralidad. Indiví- 
duos de esta naturaleza, cuando se 
ven fracasados, dándose cuenta de 
que ei castillo de ilusiones que se 
habían hecho se viene a tierra, sin 
que nadie Io deplore; desilusiona- 
dos, sin voluntad para rectificar 
Io que mal se enduvo y cambiar 
de camino, sin fuerza interior para 
despojarse de todo Io rutinario, y 
continuar como uno más en Ia bre- 
cha, luchando contra todas Ias in- 
justicias, terminan por hacerse in- 
tolerantes, inaccesibles, soberbios e 
impositivos. En ei momento en 
que se les lleva Ia contraria o no 
se comparte su critério, se encole- 
rizan; y, a veces. recurren a mé- 
dios bajos y ruines —por ejemplo, 
Ia difamación y Ia calumnia— pa- 
ra quitar razón y fuerza moral ai 
contrincante. Concluyen retirándo- 
se de Ia Organización, haciendo 
abandono de Ias ideas que decían 
sustentar, justificándolo, natural- 
mente, con que los demás son in- 
capaces de hacer nada; y com que 
no vale Ia pena continuar sacrifi- 
cándose por quien no Io merece; 
incluso diciendo Io que debieran 
callar y callando Io que no debe- 
rian reservarse. 

Los hay también que blasonan 
de solidários cuando de recoger se 
trata. Pero, cuando hay que de- 
mostrar con hechos Io que de pala- 

EL MEJORAMIENTO 
DE LOS PUEBLOS   ! 

Escríbe A. de  CARLO 

NO hablaré dei sistema como mejorar Ia comida, tal 
como se practica con los eerdos, destinados desde su 
nacimiento a engordar y ser comidos; no dei- siste- 

ma mejorativo de Ias vacas, cuya finalidad es darnos mucha 
leche; ni dei mejoramiento de les caballos y los bueyes, a 
fin de que sean mejor explotados y rindan más benefícios. 
No me referirá tampoco a Ia supuesta mejoría econômica 
de los humanos, como Ia dei salário de los trabajadores, mas 
ficticia que real, más ilusória que verdadera;"arma enga- 
nosa, empleada por los pícaros caudillos, sedientos siempre 
de más gloria y de mayor poder. 

Me referiré en esta ocasión unicamente a Ias mejoras 
morales o espiritnales, que elevan y ennoblecen a todos los 
indivíduos de todo ei mundo. 

El tema es delicado, pues a causa de Ias pasiones que 
enardecen Ia ambición y los intereses en juege, hay mucho 
confusionismo y mucho engano ai respecto. 

Por Io tanto es un deber fundamental e ineludible es- 
tudiar, y propagar ei médio o sistema que mejore a les 
pueblos y a los hombres. Y esto solo es posible mediante 
LA LIBERTAD. No ya Ia pseudo libertad política c nacio- 
nal de que tanto se nes habla y que tanto se nos escamotea, 
sino de Ia verdadera e integral de todos los indivíduos dei 
mundo enterc, LIBERTAD no tergiversada ni mistificada 
en Ia practica per ei artificio dei dinero acumulado dei rico, 
ni por Ias armas monopolizadas por ei gendarme, como suce- 
de actualmente. 

El mayor sefisma que emplean los amos de los pue- 
blos para privamos de libertad, es ei de decir que dichos 
pueblos no tienen Ia capacidad de convivir libremente, sien- 
do sus gobernantes, destinados por "Ia providencia divina", 
a ordenarlo tedo, a dirigirlo todo, exigiendo incondicional 
obediência a todos, tal como ei pastor laimpone a sus ove- 
jas. Siendo Ia fuerza armada a su disposición, los que im 
piden por todos los médios que Ia gente se capacite para 
vivir en libertad. 

Se priva a los indivíduos que ferman los pueblos dei de- 
recho de estudiar y manf estar sus propias ideas, por los 
médios que estos preíieren, todos cen entera libertad, en 
igualdad de condiciones; que nadie tenga privilegio alguno, 
pudiendo todos estudiar y difundir sus ideas, aunque a otros 
no les gusten. 

Hoy no podemos estudiar y elegir ei sistema de vida 
que cada uno cree que será mejor, pues Ia reducidísima nu- 
moría de los privilegiados, con Ia fuerza monopolizada en sus 
manos, nos Io impide de maneia absoluta. 

Es esta ínfima minoria, Ia que adapta y modela Ia men- 
talidad de los hombres a favor de sus intereses y privilégios, 
aunque para esto tenga que causar, como causa, muchas 
lágrimas y dolores a todos los demás. 

La escuela, ei períodismo, ei teatro y ei cine, Ia radio 
y Ia literatura, Ia conferência y demás médios, todos son 
monopolizados sistematicamente por esa pequena clase de 
privilegiados que se ocupa de impedir Ia capacitación popu- 
lar para obtener ei mejoramiento de toda Ia humanidad. 
Deforma constantemente Ia mentalidad de los hombres des- 
de Ia infância, a fin de que estos mismos hombres sufran 
resignados ei despotismo de los de arriba y, Io que es ei 
colmo, defiendan ciegamente su propia situación de escla- 
vcs. 

Para ei mejoramiento de los hombres y de los pueblos 
Io primordial es LA LIBERTAD, repito, a fin de que todos 
podamos estudiar y ponernos de acuerdo, en cada pueblo o 
región, referente ai sistema de vida que más nos guste y 
nos convenga; quedando siempre libres de modificarlo o 
cambiado. 

Han de ser los mismos individuos y les mismos pue- 
blos los directamenle interesados, y no yo ni ningún sal- 
vador, caudillo o pastor, los que han de elejir ei sistema que 
les permita convivir mejor, con igualdad y justicia. Solo 
podemos opinar como individuos que formamos parte de 
los pueblos. Los supuestos redentores, de por si, no pueden 
redimir a nadie. 

Han de ser los mismos pueblos los que se liberten y me- 
joren sus vidas. 

Y esto es posible unicamente mediante Ia LIBERTAD 
INTEGRAL Y VERDADERA DE TODOS. 

bra se expresa, entonces cambia Ia 
hoja. Para sentar un buen prece- 
dente, empiezan por declarar que 
tienen muchos g-astos, que es de- 
masiado Io que se pide, que ei 
pan no cae dei cielo, que siempre 
son los mismos los sacrificados, 
que... En resumem: excusas y pre- 
textos todo, para seguir capeando 
ei tiempo. 

Existen legión que contestan 
"(Presente!" y aportan óbolos, 
cuando avizoran que se anuncia 
algo sensacional, estridente, bu- 
llanguero, estupefactivo. Entonces 
pondrían su nombre en Ia Prensa 
en letras mayúsculas para hacerlo 
más visible. 

Nadie ignora que la CNT tiene 
una suscripeión abierta con carac- 
ter permanente, destinada a los 
companeros que luchan entre la 
vida y la muerte en ei interior de 
Espana contra la tirania que opri- 
me y subyuga ai pueblo, Además, 
existe la suscripeión pro Imprenta 
que organizo "Solidaridad Obrera" 
de Paris. Pues bien: hay algunos 
"solidários" que todavia no se han 
enterado de que se procede a tales 

OTRO que apunta como rifle 
y se va como bala ai ca- 
jón dei pan. Leo que ei 

fluorescente filosofista gagá Ju- 
lián Marías —cruzado dei tomis- 
mo omnifrontal y opusdehiscente 
en Ias cátedras dei escalpre de 
Franco ;no faltaba más!— ha sido 
pensionado por ei Instituto Rockfe- 
Der, para que explique a sus pe- 
troleros la josefina teoria de la 
"ración" vital, de Ortega Gasset. 

El "Julián que tiés madre", ei 
Zubiri y ei dei gay gas, forman 
una verbena de tios vivos de Nus 
Poikilós o pointikós; una socrática 
Trini de 3 firmas, como la dei 
cielo en que hay un Hijo y, sin em- 
bargo, no existe ninguna hembra. 
La dulce Virgen o Venus Maria, 
madre dei Verbo, vendrá después 
por la posta, para desdivinizar dei 
alcohol de su jumera a los arque- 
getas epónimos. 

A José Ortega, que usaba para 
cada dia ei mascarón de cascara 
amarga dê Kant, y la cara çorru- 
pia de Uro o fiei-a extrajúnker de 
Hegel, se le ponía verde la calva, 
ai ver durante la República que ei 
dei campo amable de Alcalá (Aza- 
ria) le barria con barredora ei pla- 
to; y se sacaba dei fuego Ias cás- 
tanas pegando tiros, hasta alzarse 
con la jefatura dei Gobierno y dei 
Estado. Y mirándose ai espejo, 
encontraba ei discipulo de Herman 
Cohen, ei herr Gagá fundador de 
la Escuela de Marburgo manchega, 
que ei nuevo régimen tenía ei per- 
fil agrio y triste y de Dolores, de 
la moza que en la toma de dichos 
me la paran compuesta y sin no- 
vio. 

colectas. No hemos tenido la satis- 
facción de leer sus nombres en 
ninguna lista de donativos, de Ias 
que publican nuestros voceros. Sin 
embargo, los acabamos de descu- 
brir en cierta líneas de donantes, 
que ha. publicado un periodiquito, 
que salió recientemente, en plan de 
crítica sistemática, trás la cual se 
ocultan los maniobrerismos perso- 
nalistas que se consabe. 

Suerte que, a pesar de Io sena- 
lado, para bien de la CNT y dei 
anarquismo, queda un numeroso 
conjunto de selección, que es alta- 
mente consecuente con Ias ideas 
y con log princípios éticos que in- 
forman nuestra condueta en ge- 
neral y que nos dan vida. 

Esta pléyade de companeros es 
ia que mantiene con su moral acri- 
solada, su tesón incansable, su ab- 
negacióora sublime, su elevado des- 
interés y su grandioso espíritu de 
sacrifício, con su firmeza en actos 
y obras, tolerância y afectividad 
hacia los humildes, ei pabellón 
ideológico de la libertad. 

Para todos ellos, nuestro mayor 
reconocimiento y carino. 

libertad 
FRANCISCO   FRANCO 

UNA LUMINÁRIA POLÍTICA 
A HORA resulta que don Francisco Franco Babamonde es una espécie de candil flou- 

rescente en ei grosero mundo de la política. 
He aqui un cable llegado de  Madrid, y publicado en casi toda Ia prensa "seria" 

dei Continente: 
"Francisco Franco, dando pruebas de gran atingencia  y conocimientos políticos   evito 

una huelga general en Barcelona  cerrando varias fábricas con más de três mil obreros". 
Igncrábamos que ai hecho de cerrar unas fábricas, donde unos trabajadores se de- 

claran en huelga en demanda de mejoras materiales, avisando a estos mismos trabajado- 
res que serían despedidos definitivamente de sus labores, fuera "una atingencia y un co- 
nocimiento político". 

Creíamos que tedo esto   tenía un   solo nombre: brutalidad, bestialidad, infâmia... 
La prensa espanola, arrastrada a los pies de un sujeto paranóico, mentalmente desqui- 

ciado y embrutecido por la traición y ei crimen, Uama conocimento político ai hecho de 
matar para evitar que se suicide... 

Les panegiristas de la política tienen abierto ante si todo un tratado de moderna di- 
rección de los pueblos desde ei Poder. 

Maquiavelo es uri pobre diablo ai lado dei dictador esponol. A través dei paisaje po- 
lítico, lleno de sombras, de bajezas y de ignomínias, apareció una luz potente. Una lumi- 
nária. Un espadachín cubierto de sangre y de misérias. 

Bueno está ei mundo. Y buena esta la política. 

Ir 

RAZON DE LOS SIN RACI0N 
Por Angel SAMBLANCAT ü 

Nunca la fulana de la barretina 
o gorro frigio, se ha mostrado más 
sex-apelada y apetitiva, que en- 
tonces. Ni ha habido en la vida 
pueblo más propedêutico, quodli- 
betal, sinderético y "super-trans- 
encendente", y que entendiera de 
matéria hilética o de hilar, de ca- 
tegoremas y de la causa incausa- 
da, que ei nuestro de la Reforma 
agrocultriz, si no es ei más águila 
aún de Ias colectividades, que le 
siguió en la serie de linces. 

De tal paráclito o perílepsis 
(pestana de ángel), tuvo Ortega la 
inspiración de su filosofia de la 
racióni vital'. Se le había caido ei 
pelo ai profesor, oyéndoles voltear 
ei disco, eternamente irrayado en 
la Península, dei hambre de nues- 
tras masas, a sus voceros. Y como 
no le concedíamos a su birrete 
vácuo que nos presidiera como un 
rey de Oriente desde ei palácio de 
ídem, se f ue ei domine a hacer - la 
cabra, con ei fonógrafo o sinfono- 
la de alta fidélidad, a la Argentina 
dei desjusticialismo  peronio. 

Aqui dirigió ei Diccionario En- 
ciclopédico inabreviado de Ias guan- 
gadas, viügo Espasa-Calpe. En él 
vertió D. Quintín 'cuanto bítter, 
baba o bilis había acumulado, con- 
templando ei triunfo de los de la 
emcefalitis letárgica y casi meta- 
lúrgica, que se le subían ai me- 
lón como changos a  su pontífice; 

y tomabami por asalto acrobática- 
mente Ias sinecuras y los momios, 
que permiten tener 4 criadas como 
4 cupletistas, y escaparse de va- 
quillas y de vacación con la meca- 
nógrafa o la institutriz a S. Ilde- 
fonso o a Aranjuez. 

En la ciro o ciruelopedia en 
cuestión, euromonología fenomeno- 
lógica dei piramidal metafísico, 
—ya deffegrante la conflagracióin 
que nos ha abrazado y puesto ai 
cociente en la Céltiga a los bue- 
nos— silencio ei D'Alembert de 
crinolina Ias heroicidades y ei mar- 
tírio dei Antifascismo, de cuyos 
ojos saltados a tenedor se hacia 
la Falange collar; y jaleó hasts 
abollar los simbolos y reventar la 
piei de burro dei bombo, Ias curdas 
de Queipo de Llano y la flemono- 
sidad de los intelectuales de la 
quesería de Burgos mazo, que se 
desrequesonaban com los cartujos 
de 4 quintales de la abadia de Mi- 
raflores, y con Ias servitas de ojo 
gacho dei monasterio de Ias Huel- 
gas. Todo esto era axiología, cre- 
ma y yema o magma de noema- 
noesis. Nosotros éramos inexisten- 
cialismo. ;San Odilon le pague Ias 
odas y los epinicios ai pic-nic de 
los pantagruyeres  de la  Movida! 

Por su parte, agradecido ei 600 
dedos caudillal, a la limpieza, que 
con la lengua le hacia en Ias botas 
ei bolero, que era un fuego  dando 

ESTAMPAS   SURENAS 

GUERRA A LA TUBERCULOSIS 
Escríbe J.   TATO   LORENZO 

Vlgunos gobiernos de América, preten- 
den llebar una lucha a fondo contra 
la tuberculosis, planeando y empren- 

diendo campanas extensas y costosas, con êxi- 
to relativo, porque accionan contra los efec- 
tos y dejan intocables Ias causas. Quizá es 
Uruguay —pequena república sureíía^— quien 
mejor ha organizado la guerra a esta enfer- 
medad social, empleando los más adelanta- 
dos métodos de la ciência, completando la 
atención a los enfermos con una pensión, que 
no solo atiende los gastos de la persona inha- 
bilitada a causa de la dolencia, sino que ayu- 
da ai sostenimiento de los familiares que de- 
pendían de su aporte econômico. 

Además dei Estado y de sus aportes, des- 
de luego importantes, hay una comisión ho- 
norária de propulsión de campanas sanitárias 
y de control, pero no obtante ellas, es mucho 
más Io que se malgasta que Io bien empleado, 
porque ai fin de cuentas, los miembros de la 
Comisión son capitalistas y políticos y, en 
cuanto se realiza, interviene ei Estado de .un 
modo directo o indirecto, y bien se sabe que 
sus métodos son propícios siempre ai fra- 
caso. 

La peste blanca, como suelen llamar mu- 
chos a la tuberculosis, es la flor maldita dei 
sistema estatal-capitalista. En su existên- 
cia, tan extendida, ha influído siempre la ex- 
plotación dei hombre, ei trabajo realizado con 
horários absurdos y por consiguiente, la au- 
sência dei descanso imprescindible para la 
salud y la recreación. 

La tuberculosis tiene múltiples factores, 
y entre ellos, destacan netamente Ias vivien- 
das insolubles como son los "conventillos", 
los lugares de trabajo en condiciones de de- 
ficiente ventilación e higiene, los salários y 
sueldos miserables y los alimentos de pobreza 
en calorias. 

El Estado atiende a los enfermos y simu- 
la pelear contra ei mal, generado y creado 
por él mismo. Remédios, exámenes clínicos, 
Institutos especiales y hospitales, pero deja 
intocables Ias causas, la desigualdad econô- 
mica, la riqueza y la pobreza. 

En si mismos, ei Estado y ei Capitalismo, 
están amalgamados en ei crimen social, do- 
minando y explotando la energia y la inte- 
ligência de los trabajadores. Sin duda que 
también los ricos con sus donaciones colabo- 
ran con ei Estado en la atención de los en- 
fermos, tratando de salvar sus vidas, pero 
no luchan ni atienden, no combaten Ias de- 
terminantes de la enfermedad, porque seria 
condenar sus sistemas económico-político y 
castigarse a si mismos. 

El motivo que estimula la vendimia de 
Ias donaciones capitalistas, para combatir en 
favor de la vida de los enfermos, es ei temor 
ai bacilo, ei peligro dei contagio. En otros 
dias, en ei Uruguay, en ei curso dei mes de 
octubre existia ei "dia de ia tuberculosis". 
Las manos de Ias mujeres ociosas, se tendían 
en las plazas y en Ias calles, visitaban bancos, 
industrias y comércios, cosechando dineros, 
como tocaban por un sentir humano y soli- 
dário, aunque realmente era un movimiento 
de defensa resultante dei temor a la enfer- 
medad . 

Sus alardes de sentimentalismo tenían sus 
toques de vanidad publicitária y de teatris- 
mo, sin preocuparle Io esencial dei problema, 
ei trabajo agotador con bajo salário, la crisis 
dei desempleo que promueve ei pauperismo, 
los dias sin pan y sin techo para las mayo- 
rías humanas. Pero su generosidad careció 
siempre de sentido altruísta, sin retacear sus 
privilégios ni comprometer la holganza en 
que viven. 

Al tocar este tema, recordamos Io que ai 
respecto escribiéramos para ei semanário 
anarquista "El Hombre", hace cuarenta y 
dos anos, en noviembre de 1916. Decíamos 
que "El dia de la tuberculosis" era, en verdad, 
ei dia de las blasfêmias, de las protestas y 
de las rebeldías, dei ódio a la injusticia so- 
cial, de condenación de la opresión y de la 
explotación que padecían mundialmente los 
trabajadores. Es ei dia que nos avergüenza 
por nuestra mansedumbre, y que quisiéra- 
mos fuese, en vez de dolor, de grande y fe- 
cunda rebelión". 

lluz con ei betún ai marroquín, Io 
restituyó a sus lecciones de tauro- 
maquia bien retribuía de la Uni- 
versidad central. Los senoritos dei 
Nuevo Orden, que grunían porque 
ei concilio casi ecumênico de sus 
papás, no les dejaban troncho ni 
glaande en la artesã, mecesitaban 
ser apaciugados, porque se les vo- 
iaba ei "sputnik" a la astroesfera. 
Y se acudió a Io que urgia, con 
clases sobre ei peinado, el escote y 
las nailons de las senoras. 

He ahí el cristi-lácrima, con que 
el Christián Dior D. Julián de las 
Marías, puede animar el candil sin 
mecha de la oleodueción Standard 
de Rockfeller. Y por l'a vital ra- 
ción de dólares que le azotarán, 
aun puede el homilético anadir de 
su cosecha ura postre de desastro- 
físico-fonías sobre la perdida de 
Dios —ai encontrar el induecionis- 
mo moderno la electricidad y la Na- 
tura, se le extraviaron sus "er- 
satzs"— en todos los ponientes: 
meso, lontano y pela-al-vicino; en 
unos tiempos, en que se amasan 
fortunas, como se hacia pared en 
el dei albanil Timur: mezclando cal 
y arena con cuerpos humanos vi- 
vos, incluso de rapaz y rapaza, sin 
pincelazo de negro o rubio en el 
bozo. 

AYUDAR A LOS PRESOS ES COMBATIR A FRANCO 

LA HECENCIA 
H/ICLCGICA 

Por Juan  MARESTAN 

EL cretinismo y la degeneración de las minorias poseyentes y 
los aristocratismos fin de raza, los origina la heredisífilis 
que les regalo a los padres la galantería casinera y las ta- 

ras com que la sangre azul suele venir marcada ai mundo. El le- 
targo de las vastas masas inconscias Io entretienen el "estaminet" 
y "Passommoir" (la cantina, la taberna) y el vasito o "petit verre", 
con que el bistroísmo Io riega. En las colônias, incluso las Misiones 
se dedican a   esta obra evangélica,   civilizadora dei indígena. 

A Ia vista dei iwnenso estrago que producen las taras heredi- 
tárias, no se puede rigurosamente afirmar que la transmisión de las 
mismas de padres a hijos sea inevitable y fatal. Pero, si qae es d* 
toda evidencia el peligro espantoso que para los descendientes im- 
plica una herencia mórbida o mosbosa. Solamente se escapa a ella 
por milagro, como acostumbrainos'decir. 

La tuberculosis no es en si misma, por ejemplo, esencialmente, 
necesariamente heredable. Mas mo es posible negar que la prolife- 
raeión de los tuberculosos predispore horriblemente a la cosecha de 
tísicos. Se observa en la planta humana, crecida en un médio in- 
sano de dicha naturaleza, retardo en la dentición y en la puja dei 
pelo, una palidez característica de la piei, insuficiência de osifica- 
ción. Los omóplatos parecen brincarles dei hombro a los propensos 
ai mal. Su musculatura respiratória es raquítica. Afectan a su pe- 
cho con  encogimiento y una estrechez alarmantes. 

Los sifilíticos no curados, no siempre comunican a sus retonos 
la dolencia por aquellos contraída. Pero, imescapablemente legan a 
su sucesión seres anêmicos, escuchiminizados, con rasgos simiodde3. 
Las criaturas, de que el avariósico es autor, nacen mal conformadas, 
trasijadas, canijas, con tendência a distúrbios en el desarrollo de su 
membratura. Precozmente parecen viejos y prematuros candidatos 
ai descenso a la tumba, Con frecuencia están afeados por defor- 
midades que  los acercan ai monstruo. 

El alcohólico inveterado somete a los produetos de su simiente 
enfermiza a decadência no menos pavorosa. En el primer grado de 
intoxicación notamos en la prole por el veneno afectada, debilidad 
geseral, neurosis acentuada; um madrugar vicioso, especialmente en 
el ramo de la depravación sexual; ai propio tiempo que una hospi- 
talidad bien notória en la vista dei bacilo de Koch. La pasión de 
beber, ya apoderada de su víctima, Io dotará de herederos altamente 
defectuosos, que constituirán una carga para los suyos y para la 
sociedad. Esa es la mina de que se extrae la turba de los imbé- 
ciles, los sádicos de la adquisividad y la prepotência, los locos furio- 
sos, los Nerones incendiarios de Romãs, los conquistadores extermi- 
nistas de culturas y de pueblos. La família dei cliente asiduo de mos- 
trador, en el que se apura el jarro de vino, la copa de pernod o de 
pulque, desemboca inexorablemente en el aumento de las manadas de 
idiotas, próximos a la wimalidad más descorazonante, y eni los que 
ni los signos de la pubertad aparecen, que van a poblar las cárceles, 
a atestar conventos e iglesias y con que se llenan cuarteles y se 
constituyen ejércitos. Los criminales caudillos, los héroes de la san- 
tidad y de la bélica matamiza exigen la clasificación de Ias vitrinas 
dei museo de la ley húmeda, entre Ia distinguida grey de los incon- 
tinentes y de los borrachos. El héroe es un maléfico bruto, eterno 
instrumento de Ia dominación de los amos. La intoxicación por el 
plomo y la radioactividad no son menos mortales, ni menos funes- 
tas, que los vapores de que nubla los cérebros el patriotismo y de que 
los  infiltra la gloria. 

La Humanidad no ha sucumbido ya a estos contágios, a las 
epidemias artificiales con que se las bombardea, porque la madre 
Naturaleza nos protege amorosa, encargándose de la adecuada profi- 
lax's, eliminando de la sociedad espontaneamente los gérmenes mal- 
sanos, ya desdotándolos de fertilidad (haciéndolos estériles), ya li- 
brándonos de ellos con una muerte temprana de elementos tan no- 
civos. 

Esta antiseosia se activa particularmente en morbos de calificada 
virulência. El Dr. Alfredo Fournier afirma haber constatado, no en 
los hopitales y entre pobres, sino entre la "elite" social, que de 90 
prefieces perpetradas por heredosifilíticos, Io menos 50 pararon en 
aborto, llegando el engendro a luz ya en estado de semiputrefacrión, 
con riesgo evidente incluso para la madre. En intoxicaciones satur- 
ninas, la hecatombe es mucho mayor. Si la espécie humana no pe- 
rece, pues, a causa de esos azotes ,es porque se autopurga de tan 
terribles plagas. 

Trad. ito A, Samblareat 

mmaeÊmm ■■MBHifliHaBHHBHaHaHHHHHMnaBBHil .i*^.'(.Tixr «\.jp^v!' HMH9MMHBHBHHHH   *r ,y^- í'T^f*^_ ***;" MSI 

2        3        4 5 10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

!?6  27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41 


